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A S P E C T O S

C I N E  D O C U M E N T A L  Y E D U C A T I V O

I
A pantalla , cansada  de reflejar constan- 
itemente alm ibarados galanes, ingenuas 

J  to n tas  y  re to rcidas vam piresas, nos 
m uestra, í e  cuando en cuando, e l m aravilloso 
espectáculo de la  N aturaleza, donde e l viento 
es p roducido p o r las ira s  d e  Eolo, no po r m e­
cánicas hélices, y  se ciegan los ojos con rayos 
del so l y  no  con po ten tes reflectores.

C ientos de bandas se  pro'ducen anualm ente 
mostrancfo fenóm enos y  para jes  insospeoba- 
dos: pero  é l púb lico  que los adm ira  n o  está 
en razón d irecta con los esfuerzos realizados 
para conseguirlos.

Y no es que la  gen te  no guste  de estos es- 
¡«otáculos, s in o  que su s  realizadores, por fal­
la -de ingenio a l p resen ta r e l film, m alogran 
constantem en'te la  obra •divulgadora del ci­
nema.

lEl e sp ec ta ío r— la  m asa  genera l de público 
—v a  a l cine a d iv e rtirse ; lo p rim ero , por 
tanto, es en tre ten erle , hacerle  p a sa r u n a  ve­
lada aigradaile, y  luego, en  segiindo térm nio . 
instru irle , enseñarle.

P ero  esas -dósis d e  c u ltu ra  n o  pueden  ad ­
m in istrarse  solas n i  sin  preparación  previa, 
sino háb ilm en te  m ezcladas con o tra s  de ex ­
pansión, dfe entreten im ien to , de espectáculo, 
en una  palabra.

Q uerer q u e  un em pleado que h a  pasado la 
sem ana en u n a  oficina llenando de cifras y 
letras inacabables pliegos de papel, o  que  u n  
dependiente que tien e  p o r única cu ltu ra  la 
que da e l m ostrador, aguante en  su s  días áe 
asueto dos ho ras de espectáculo docum ental y 
científico, que  le  m u estre  las evoluciones quí­
micas y  fisiológicas d e  los anim ales y  las' 
plantas, es algo inconcebible y  absurdo. Más, 
aún. cuando se  tra ta , en la m ayoría  de los 
casos, .cíe m aterias que n i siqu iera  conoce de 
nombre.

Un film p u ram en te  científico n o  es p a ra  el 
público; e s  p ara  sus creadores : m édicos, quí­
micos, na tu ra listas.

Nosotros tenem os la  seguridad que es nu la  
la influencia educadora de los film s editados 
por las IJniversidaiíes y  C entros científicos en  
los simples espectadores p o r no haberse pro ­
yectado nunca, o  casi nunca, en  los cines co­
merciales, que son  los que ellos frecuentan .

Y, en cam bio, las películas docum entales 
realizadas p o r M arian ílooper y  E rn e s t Shoed- 
sack p ara  la  P aram oun t, h a n  recorrido  tr iu n ­
fantes todo el m undo, y  su s  enseñanzas han  
sido aproivechaías p o r u n  sector am plísim o de 
público.

Y todo es debido a  su  espectacularidad.
Ün film docum ental que produzca a  su s  edi­

tores cantidatfes fabulosas debe se r e l ideal 
a segub  por todo realizador, pues es señal de 
haber sido visado por un  núm ero  crscidísim o 
de espectadores.

•  < «

Pocas películas a teso ran  enseñanzas tan  
provechosas como la s  realizadas p o r la  mo- 
•Teraa R usia.

Y n inguna de ^ a s  tiene  la  aridez de un  li ­
bro de texto. Todo lo co n tra rio ; se  adm iran 
con verdadero deleite.

Todos los filma de la  ü .  R . S . S. so n  docu­
m en tales en  la  m ás v asta  ex tensión  de la  p a ­
labra  .

D ocum entales por reflejar am bientes y  cos­
tum bres auténticas ; p o r re señ a r la  h isto ria  
pasada con tod'a fidelidad, y  por o rien ta r a  las 
m asas p a ra  la creación de la vida fu tu ra . Este 
es e l verdadero  cine educativo y  docum ental.

Y es te  cine ru so , ta n  grandioso y  d e  ta n  alto  
valor m oral, es e í q u e  reclam am os noso tros, 
e l que ansiam os ver destfe h ace  m ucho tiem po.

A hora, con la  in s ta u ra d ó n  de la  R«púiblica, 
creíam os se  au to rizaría  su  proyección.

P e ro  no . Seguim os igua l que cuando se  cer­
n ía  sobre n u e s tra  pen ínsu la  la  b ien  d e rru m ­
bada  corona.

Parece  que h a y  in terés en  em bru tecer a la 
m asa con los films yanquis de vam piresas y  
ladrones, que  quieren  ocu ltarla  la  verdad y 
ab rirla  los ojos fren te  a  lo falso.

Y m ien tras  las películas am ericanas, in su l­
sas y  pueriles en  s u  m ayoría, tien en  ab iertas 
las puertas de la  fro n te ra  de p a r  en p ar, a  las 
ro sa s  se  les ponen obstáculos a  cada paso.

Y así, no  Uegarán a  una  docena las películas 
ru sa s  po r noso tros visadas.

Y h a y  cientos de ¡bandas docum entales que 
perm aiieoen inéditas p a ra  e l público español, 
cuando m erecían, p o r s u  valor, u n  roce cons­
ta n te  con él.

E n  pa rticu la r, los films de Dziga V ertov, el 
animacfor de m ás avanzada en los 'íilm s de esta 
especie.

Todos ellos aplaudidos en las principales ca­
pitales europeas, y  que aqu í solam ente cono­
cemos de nom bre. E n tre  os m ejores se  des-

Claadeiie Colberi ocupa 
esia semana nuesira por- 
táda. Se lo merece. Clau- 
deiie es una de ¡as revela~ 
dones más sensacionales 
del cinema sonoro. Espe~ 
ramos mucho de la aguda 
sensibilidad artística de  
esta joven y bellisima actriz 
de la Paramount.
En la contraportada, Ra­
fael Rivelles, actor español 
de prestigio bien cimentado 
en el teatro, que ha ingre­
sado en la pantalla guiado 
por la M etro -G o ldw yn-  
M ayer.

tacan, «H istoria d e  iin  pedazo de pan», <cün 
año después de la  m u e rte  d'e Lenfn», «Ei año- 
undécimo», wLa sexta p arte  del m undo»...

Y, sob re  todas ellas, «El hom bre del tom a­
vistas», p roducida po r la  W u lk u , con la  co­
operación del operador Kauffm an.

Y al p roh ib ir la  en trad a  a estas ptílículas, ae 
las pone tam bién  e í veto, com o es n a tu ra l, a 
las p u ram en te  educativas. A aquellas que  po­
nen  al descubierto  las abyecciones sociales y  
hum anas.

E stas, p o r excesivam ente m orales, son con­
sideradas p o r  nu estro s  censores como corrup­
tivas e  indeseables.

E n  e s te  caso se encuentran  <cLa prostitu ta» , 
«iEl aborto» ... y  o tras mucihas depuradoras de 
las costum bres sociales.

Así, que tenem os que iJescartar e l  cinema 
soviético en todos su s  aspectos.

E l docum ental, en tre  ¿líos. Y conform arnos 
con las docum entales yanquis que, de ta rd e  
en  tarde, nos m anda América.

A lgunas, m uy  pocas, m erecen calificativo de 
m arav illosas; «Ohanig» y  «Backtiari»,

Y es, p o rque  sus realizadores han  seguido 
la  pau ta  r u s a ; h a n  perseguidb con e l objetivo 
la v ida de u n a  fam ilia o  de u n a  raza, paso a 
paso s in  desv iarse  u n a  so la  vez.

P ero  la  m ayoría  de lo s  filma yan'quis de este 
género  tienen  p o r escenario las regiones A r­
ticas.

La fotogenia de la  n ieve es indiscu tib le  e 
inigualable. Y tamajién la  (íe su s  pob lad o res; 
osos, focas y , sob re  tod"©, los sim páticos p in ­
güinos.

Desde que la  P a íh é  lanzó, hace y a  muchos 
años, <oNanuck, el esquim al», h a s ta  que Byrd 
voló sobre el Polo  S u r con u n a  cám ara cine­
m atográfica, todo e i q u e  pa rtía  hacia  cual­
q u ie r vértice  po lar se  hacía, .y se  hace, acom ­
p añ ar por u n  cam eram an.

Y de la  excursión re su lta  siem pre u n a  pe­
lícula.

Y noso tros encan tados; s in  riesgo alguno, 
desde u n a  cómoda butaca, presenciam os sus 
aven tu ras  y  peripecias.

Todas estas películas son magníficas. Pero, 
y a  cansan. Son todas iguales.

H ay que v aria r d'e am b ien tes ; i r  a  A ustra­
lia, a  la  Ohina, a  la  Ind ia ...

H ay  m ucho  m undo  virgen  todavía para  la 
pantalla.

No so n  consejos. Son verdades conocidas y  
aprobadas p o r todos.

L a  p rim era, que  e l cine es un g ran  medio 
educatfor. P e ro  hay  que saber educar. Los 
que  qu ie ren  se r buenos m aestros que tom en 
com o ejem plo  a  «iBacktiari)v o  a  cualquier 
banda soviética.

Y la  segunda, que  e l G obierno de la  Repú­
blica debe a b rir  n u estra s  fron te ras  al cinema 
ru so . Es una  m edida de cu ltu ra  y  democracia.

Que noso tros esperam os im pacientes.

R a f a e l  G i l
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• p o p u la r  film  •

^  C I N E  E D U C A T I V O  ^

A
umenta cada día la  ¡iniporlaDoia (jue en 
todos los países del m undo  se  concede 
al c ine com o m edio de cu ltu ra , pero 

de todo cuan to  se  h a  hecho h a s ta  ahora  en 
e s te  sentirfo, nada  tan  im portante, nada  tan  
práctico  com o lo íjue acaíba d e  llevarse a caho 
en  los E stados U nidos, país q u e  está  dem os­
tran d o  que n o  se  preocupa solam ente del cine 
que  pudiéram os llam ar com ercial, sino que 
se  da cu en ta  del poder enorm e que tiene en 
6u pu janza  cinem atográfica p ara  la  form ación 
intelectuEil y  m oral í e  la  juven tud . Del 6 a l 10 
de ju lio  p róx im o  pasado, tuvo  luga r en W ás- 
h ing ton , u n a  p ru eb a  nacional d e  películas cu l­
tu ra les , patrocinada p o r e l propjo presidente 
Hoover, que está  personalm ente in teresado en 
la  incorporación del c ine a  los p lanes escola­
re s . De todos los Estados d e  la  U nión fueron 
in v ita ío s  y  asistieron  a la  p ru e ia  dos delega­
dos del Gcíbierno p a rticu la r y  u n a  represen ta ­
ción de n iños de las escuelas púljlicas. Tam- 
bién  se  buscó y  se  obtuvo e l concurso de a l­
gunos d e  los m ás destacados profesores y  pe­
dagogos.

Todos los films que se  exh ib ieron  en estas 
pruebas pertenecen  a  la Fox F ilm  C orporation 
y  fueron  realizaíTos con la  cooperación estre- 
dha de em inentes eiq)erto8 en la  delicada m i­
sión de educar a la  juven tud . H arley L. Clar- 
fce, p res iden te  da la  Fox F ilm  C orporation, 
h a  estado  in teresándose  dtesde hace m ucho 
tiem po p o r la  educación v isual. E n  1920 fundó 
una  sociedad dedicada exclusivam m te a  este 
fin y  d u ran te  m uchos años b a  venitfo m ante- 
rién d o la  con su  fo r tu n a  personal.

En un  discurso  pronunciado por Mr. C larke 
con relación a  las p ruebas de W ástiing ton , el 
p residen te  d e  la  Fox dijo  en tre  oli'as c o sa s :

«El apoyo p restado  a la  educación visual 
por e l p residen te  Hoover dará g ran  im pulso  a  
u n  m ovim iento que h a  estado m u y  en  boga en  
todo el con tinen te  d u ran te  m uchos años. La 
educación suplem entaria p a ra  lo s  n iños ^ e  
«áiora consiguen solam ente una  instrucción

P R O C U R E
QUE NO FALTEN EN SU M ESA LAS

SALES

LITÍNICAS 
D A L M A U
e f e r v e s c e n t e s  

P R O D U C T O  N A C I O N A L

elem ental, .proporcionará grandes benelicios 
a l país.

Hay com o 23 m illones de n iños e n  las es­
cuelas g raduadas, e l 80 p o r 100 de los cuales 
nu n ca  pasa  m ás allá de aquella época d̂ e edu ­
cación. A um entar u n  poco la  c u ltu ra  de estos 
n iños y  darles u n a  visión m ás ancha de la 
vida, estoy seiguro de que elevaría  s u  porve­
n ir.

L a  Fox F ilm  C orporation, a paticionea de 
num erosos profesores de todo e l .país, h a  rea li­
zado u n  p rog ram a de illlms estric tam en te  ed’u- 
cativos, -solamente p a ra  uso  colegial. Estos 
film s h an  sido  preparados bajo la  inspección 
de los pedagogos de m ás a lta  categoría en  su  
respectiva especialidad.

L as p ruebas que  van  a bener lu g a r en  W ás- 
h in g to n  an te  una  represen tación  de n iños y 
n iñas seleccionados p o r los gobernadores, o 
petición' del p residen te  Hoover, es, creo, la 
p rim era  de su  clase con película-s sonoras, y 
señalará  seguram ente la  m auguración de un 
período de progreso gen^eral h a s ta  aliora no 
igualado. No creo  q u e  las películas habladas 
d e  tipo escolar p u e á ta  d ism inuir la  asisten ­
c ia  de los n iños a  los tea tros, p o r la  razón d:e

que  las películas escolares, bien preparadas, 
son  p a ra  la  educación m ás que p a ra  la  diver­
sión , pues m ien tras  sean  in teresan tes no  dan 
luga r a l descanso.»

Como resu ltado  de esta  p rueba nacional ¿e 
W ásh ing ton , m uchas de las ipelículas culhura- 
les que  en  olla haexíhib ido la Fox han  sido de­
claradas de proyección obligatoria  en g ran  nü- 
m ero  de escuelas de los Estaó'os Unidos, y  se 
espera  que cada día se rán  m ás los col<%ios 
que las adoptarán .

La Fox tra e  a  E spaña p a ra  la  p róx im a tem ­
porada  h a s ta  cu a ren ta  de es ta s  películas de 
carác ter educativo. S erán  presen tadas b a jo ja  
denom inación genera l de «lAlfombra mágica 
de Mo^'ietone» y  son com o pequeñas m ono­
grafías anianadas acerca de los m ás variados 
asuntos d e  carác te r geográfico, industria l, 
a rtístico , h istórico , eto.

Indudablem ente es ta s  películas se rán  muy 
b ien  reoibicías en  nuestros salones de cine, 
porque constituyen  Uii com plem ento á'e p ro ­
g ram a por dem ás in teresan te  y  atractivo , y 
y a  q u e  sería  ta l vez u n  poco difícil conseguir 
^ e  estos asun tos sean  declarados oficialmen­
te  de g ran  u tilidad  p ara  las escuelas, se r ía  de 
deear que los padres p rocurasen  v ig ilar tíóu- 
d e  y  cuándo se  p royectan  dichas películas y 
llevaran  sus hijos a  verlas.

LA TRAGEDIA DE 
LOS EXTRAS
AS tije ras  del cuarto  de m ontaje  repre- 
sen tau  p a ra  los e x tra s , y  aun  p ara  

■ i  lo s ac tores ctel cinem a, algo así como la

LA M EJO R  Y MÁS ECONÓMICA 

A G U A  M I N E R A L  D E  M E S A

clásica guadaña de la  P arca  p ara  todos_ nos­
o tro s  sim ples m ortales. Ellas tam bién siegan 
vidas. O por lo  m enos corlan sin m isericordia 
rouchas ilusiones.

•Imagine e l lec to r u n  caso e n tre  mil.
L a  seño rita  S , tra s  innúm eros esfuerzos, no 

pocas ansiedades e  incontables im paciencias, 
h a  v is to  llegar e l que p a ra  ella es día digno 
de se r marcaó'o con p iedra blanca. La cám ara 
h a  recogido su  grácil aüueta . E l m icrófono se 
h a  dignado caiptor su  voz que, na tu ra lm en te , 
calificarem os de. argen tina. En o tras palabras, 
la  muíJhaciha h a  logrado que  le  den u n a  par- 
tecita de e x tra  en  cualqu iera  g ran  película.

Como toQ'o deipende del pun to  de vista, esa 
película, en  la  cual podrán  aparecer Clive 
B rook o  W illiam  Pow ell, Tallu lah  Bankhead
o Kay Francis, es p ara  la  señ o rita  X su  pelí­
cula. Le parece m entii'a  que llegará e l m o­
m en to  de verla  proy^ectada en  e l lienzo de p la ­
t a  ; de verse  a  s í m ism a y de que  la  vean las 
am igas, los adm iradores, e l novio.

Y por fin llega e l ansiado m om ento. En el 
cine ta l a  ta l h o ra  dfe ta.1 día se  ex?hibirá 
coAsesinato p o r  reloij» («M urder b y  th e  Clock")
o <füna tragedia  estadounidense» («An A m eri­
can  Tragedy») o  «El llam ado secreto» («The 
S ecre t Cali») o  cualqu iera  o tra  c in ta  que, sea 
cual fuere  su  títu lo , es p a ra  la  señorita  X y 
p ara  cuantos la  conocen «oEl film de la  sefio- 
r i ta  X».

E n  e l salón en  u n a  de las p rim eras filas está 
ella. P asa  p o r la  pan ta lla  el reparto , emjpiczan 
a  pasar las p rim eras escenas, y eUa, con m a­
yo r ansiedad carfa vez, aguarda  el in stan te , 
po rque en  verdad es sólo u n  in s tan te , en que 
se verá  pasar por el a rgen tado  lienzo.

P ero  e l ansiado in s tan te  no  llega nunca. Las 
tije ras  del cu a rto  de montaije h an  elim inado, 
ju n to  con m udbas o tras , la  escena en  la  cua! 
debía útebutar la  señorita  X, e x tra  con sueños 
de estreíla . E s una  tragedia. La tragedia  de 
los ex tra s  a  los que sirve  do cem enterio  el sa ­
lón  de m ontaje.

Em est B. Schoedsack sale eo 
breve para la India, donde hatá 
escen as  de u n a  n u e v a  c in ta

E
' RNEST B. SCHOEDSACK, cl afo rtuuado  rea ­

lizador de flRanigO)!, h a  procurado dar 
/  la  m ayor difusión posible a  la  noticia 

de q u e  e l personal que  necesita p ara  su  p ró ­

xim o em peño cinematográiüco se halla ya com­
pleto.

E l in terés en  que  la  noticia se conozca no 
<ñmana de u n  deseo de no to riedad  de p a rte  de 
Sohocdsack, sino del m ás m odesto de que se 
le  deje en  paz d u ran te  los días que le  que­
dan de perm anencia  en  HoJlywood.

Desd'e que se  anunció que  e l  insigne direc­
to r  sald ría  p ara  la  Ind ia  a  Cn de film ar en  la 
selva asiática  varias de las escenas m ás emo- 
cionant'cs de «Las vidas de un  lancero de Ben- 
igala» («Tíie Lives of a Bcngal Lancero), e l co­
r re o  h a  Uevado día a  o'ía al célebre m etteu r 
volum inosa correapondencia de personas que 
se  ofrecen p ara  acom pañarle en  e s ta  nueva 
aven tu ra .

Delbido a  los riesgos que  ella  com porta, 
Sdhoedsack, cuyo  personal, com o queda di- 
<iio e s tá  y a  com pleto, se  hai'á acom pañar sólo 
de sujetos experim entados en  e s ta  clase efe 
azares. Lo cual no obstará  p a ra  que  e n tre  los 
de la  expedición figu re  la  señora de Schoed- 
sack, que siguió a  s u  e ^ o s o  ya anterio rm ente 
a  Sum atra , cuando  la  filmación de «Bango».

SEPTIEMBRE y OCTDBRE
N otará Ud. que le cae m ás cantidad 
de cabello.

Evítelo usando diariam ente la especial 

R hum  Quinquina

(TABACO )

Higiene del cabello. Preparación para 
evitar su caída. Mata la  caspa y forta­
lece las raíces del cabello rápidamente.

Frasco de litro:
Frasco de Vz litro:

Pesetas 8 ,25
Pesetas 4,70 

Frasco de 300 gram os: Pesetas 3 ,65 

(Im puesto incluido)

V en ta  en P e r fu m e r ía s

Si no  lo halla en su localidad o  per- 
fumisfa, pídalo a

I. OLITEB '  cortei»  569 > Barcelona 
Teléfono 34S26
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Películas de guerra y de propaganda política

R
e c i e n t e m e n t e  h a  lanzad-o la SowkÍBO 

ü'os p e lícu las: «Fragm entos de im pa­
rlo» y  «Ciudades y  años» que peite- 

neoeo a l g rupo  <5e películas políticas y  íe  
g uerra  que tan to  se  h a n  discutido y  se dis­

cuten y  de las 'que p róx im aineu te  tra ta rán  
tamíbién algunos organism os de la  S. d e  ias N.

Sin e n tra r  en u n  exam 'en que constitu iría  
ana anticipación es opo rtuno  seña la r Lreive- 
inente estas dos películas que  ap o rtan  u n  no­
table co n tritiu to  a l e&tudio d e  e s te  difícil 
problema.

<(iFi'agini'eiitos de imperlo<t, escenario de Ca­
ta lina-V inogradskaia  y  dirigida po r Brm ler, 
debería esponer, &egúu el propósito  í e  hu = 
creadores, en  un  conitra-stc e n tre  elemento-: 
tiel antiguo  m undo  zarista  y  la  v ida o ir s r a  
de coniquista iniciada después de la  revolu­
ción de octutire, la  mancttia im petuosa ¿fe la 
nueva vida de la  U. R . S. S . y  la  im posibili­
dad de una  vuelta  a u n  pasado definitiva­
m ente ya superado.

El tem a d'e la  película es sencillo. En una  
pequeña estación perd ida  en medio de la es­
tepa, vive traba-jando como cargador u n  an ti­
guo suboficial, F ilim onov, U na herida  de la 
gran g u e rra  le h a  quitado  com pletam enle la 
m emoria y  ahora se  lim ita  a  v iv ir la  v ida á'e 
hoy, to talm ente oK'idado del pasado.

B astan estas pocas palabras p a ra  com pren­
der eJ re s to  de la  película que constituye un  
auténtico docum ental de propaganda política.

Un día, al paso do u n  tre n , u n a  chispa 
ilumina e l cereb ro  endorm ecido. E n  una  ven­
tanilla ve Filim onov u n a  cara  que  le  parece 
conocida, fam iliar. Tratia de recordar, pero  no 
puede. S u  m em oria e s tá  en  fragm entos que 
no han encontrado  todavía su  ocfliesión. Basta 
una caja  d e  cigai'mllos encontrada casuahnen- 
le p a ra  cíesviar el cu rso  -de su s  pensam ientos.

El tr e n  desajpareoe en  la  estepa. A ntigua­
mente Filim onov tral>aia!ba en  a n a  íá’h rica  de 
tejidos, an tes de la  guerra . La reconstrucción 
de su vida e s tá  íntim aanente ligada a l canto 
monocorde d e -la s  mái^uinas de cos«r.

Filimonov recuerda, en  la  concatenación 
del x«nsam iento  que vuelve. S a lta  sohre un  
vagdii de anim ales y  t r a ta  de llegar a  Lenin- 
{iTado (para él todavía Petrogrado) en  husca 
de su  m ujer perdida.

Besde aquel m om ento se  inicia e l contraste 
violento e n tre  e l recuerdo de la  vida de ayer 
y la nueva, sa lida  d e  la  revolución. De este 
contraste se  iquiere hacer resa lte r, con eivi- 
dentes fines de propagancía coimunista, la 
consciencia revolucionaria del hom bre , la 
comprensión de los nuevos procedim ientos de 
Irabajo y de la  producción, las nuevas form as 
de relación e n tre  los hom ¿res, e l sentido, o'i- 
verso del antiguo , diel am or y  de la  familia, 
la convicción de que el hom bre  es solam ente 
un elem ento de v ida y  de acción en  la  colec­
tividad que le  rodea.

El rodaije de la  película h a  du rado  14 meses 
con ex terio res rodados e n  Odesa, en  Lenin- 
g rado y  en  K arkov. Las escenas de ^ e r r a  
so n  Q'e u n  realism o form idable. E l maSrito 
p rinc ipal corresponde a l d irector de esoeiia 
creador inolrvidabie de K atka «La h ija  de la 
caHIe» que  h a  obtenido m ás allá tam bién de 
las fron te ras  de la U. R . S . S . u n  éxito  tr iu n ­
fal.

«Ciuu'ades y  años», sacada de la  novela del 
m ism o títu lo  de Constanitino Fedin, y  puesta  
en  escena p o r  Eugenio  Cervialcov, intensifica, 
e n  fo rm a m ás com pleta, e l  carác ter de pelí­
cu la  política y  de guerra .

Se desarrolla en  dos tiem pos. 1914. E l p in ­
tor ru so  A ndrés S tarzev  trab a ja  en  Munich 
bajo los auspicios cíe un m ecenas e l m ayor 
von S-dhenau. Acompañado de su  amigo K urt 
Van, ingeniero  áte las Fábricas Urlbadh, va a 
u n a  Exposición en le  que debe h a lla rse  un  
rec ien te  ouadio  suyo. No habiéndolo visto pide 
explicaciones a  von Sohenau e l cual aíirm a 
ha'ber dispuesto liiir«nen te  de él y  le  con­
vence p ara  acap tar en pago una cierta sum a.

U na cervecería. A lberto B irm an sentado en 
una  m esa con dos am igos ve e n tra r  a  S tart- 
zeiv y lo p resen ta  a su s  com pañeros. M ientras 
beben a  s u  sa lud  y  u n a  bailarina  inicia su 
haüe  irrum pen  en  el local vended'ores de pe­
riódicos anunciando a  g rito s la  declaración 
de g u e rra  con R usia.

C on traste  de ideas. B irm an  y  su s  com pañe­
ros aunque pertenecen a l partido  socialista 
üenen  al in s ta n te  la  visión trág ica  de su  tie ­
r r a  am enazada e  invailida. Al b rind is  d e  un 
m om ento an tes sucede p rim ero  un  silencio 
glacial, después el sen tido  in s tin tivo  d e  de­
fensa con tra  e l  enemigo poderoso. Los am i­
gos se  han  convertido en  enemi-gos.

E l m ism o d ía  en R usia. Se lleva proceaio- 
nalm ente en  triun fo  e l re tra to  del zar. El 
«leblo can ta  e l him no nacionai en  espera  de 
a  g u e rra  y  de la  victoria.

A ndrés S tartzev  h u y e  de la  cervecería y  de 
la  hostilidad  que  le  rodea, (La gente lo per- 
aiigue a  pesar d e  los esfuerzos de Aliberto Bir­
m an. E l p in to r se refug ia  en  u n a  tienda 
donde en cu en tra  a l maiyor von S d ien au  y  a  su  
novia, M aría Urlbadh. A ndrés le  ru eg a  de sal­
varlo . E l m ayor lo  consigue con dificultad 
prom etiendo a  la  gen te  hacer justicia.

S iguen  los con trastes. En e l m ism o m o­
m ento  en  R usia  es perseguido y golpeado un 
alem án pos' los m an ifestan tes m ien tras otros 
Uevan en  ti'iunfo la u n  cíficial.

E n  Alem ania u n  in ten to  de reacción por 
pa rte  de los obreros guiados por K urt Van 
fracasa con tra  las m edidas de la  policía. La 
bandera-obrera  es ai'rancada a sus portadores. 
Domina la  represión.

E n  e l período de calm a in te rn a  que sigue, 
la g u e rra  ^rde. Los regim ien tos enviados al

fren te  pasan con s u  característico paso de pa­
rada. M aría Unbach acom paña a  su  novio, 
M arta Bii'anan al m arido. La gente que les 
sigue y los soldados canían  a  coro.

E l fren te . Un asalto. Colum nas de soldados 
caen segados p o r la  acción de las am etrallado­
ra s . Los m uertos aum en tan . En e l in terio r de 
A lem ania las ohras de asistencia  p ara  los h e ­
ridos y p ara  las fam ilias de los com batientes 
so m ultiplican. Anú'rés S tartzev  que no ha 
podido volver a  R usia encuen tra  a M aría Ur- 
baoh que le ruega  hacerle el re tra to . S tartzev 
acepta, pero  se enam ora del enem igo de su 
Ifiei'ra.

E n tre tan to  e l maiyoi' von S d ien a u  h a  aido 
hecho p risionero  y A lberto B irm an vuelve 
m u tilado  d e  las dos p iernas. La m u jer m al­
dice la  g u e rra  que le h a  re s titu ido  u n  tronco 
(humano, ju ien tras  sigue la lucha íe roz en  el 
fren te  tís bata'Ua y  las poblaciones de am bos 
países e s tán  cada  vez m ás ex tenuadas y ham ­
brientas.

L lega la  noticia del estaJJido de la  revolu ­
ción en  R usia. Startzeiv p a rte  p a ra  su  país y 
encuen tra  en  P etrogrado  a .K urt V an que ha 
desertado p ara  un iree a  las tropas revolucio­
narias y  sirve en  e l batallón  internacional,

1619,—S e  inicia u n a  insurrección en  Baski- 
r ia  fom entada p o r las tropas b lancas y  d iri­
gida p o r el exprisionero  maiyor von Stíhenau. 
Un .batallón de tropas d e  B askiria fieles a  la 
reívolución y  c o m ^ e s to  en  g ra n  p arte  por 
elem entos in ternacionales bajo las órdenes de. 
K u rt V an m ardha en  -oontra d e  los in surrec­
tos, S tartzev  p^-tenece al estado  m ayor del 
‘batallón. E n  él m om ento  del encuen tro  las 
tropas blancas fra te rn izan  con las revolucio­
narias y  los oficiales blancos, com prendido 
von Scihenau, son heolios p risioneros. S lratzev 
m ien tras exam ina los pajieles encontrados a 
los m uertos ve aparecer a n te  él a  von Sohe- 
nau vestido de saldado d e  la  arm ada roja. 
A ndrés v e  como en sueños e l  ro s tro  de María 
üi4>acái y  entrega a von Schenau  los docum en­
tos de u n  p risionero  d'e g u e rra  m uerto  a 
condición de ^ u e  él en tregue a  M arta Birm an 
u n a  ca rta  que en realidad  es dirigida a  la 
m ujer -que am a.

L lega en  este  m om ento K urt Van, E l tra i­
dor de los principios revolucionarios, que ha 
ayudado al en-emigo a huii', se  encuen tra  con 
la  vo luntad  inexorab le  de u n  hom bre que  no 
ti’aiciona s u  fe. S tratzev se  n iega a  m orir 
vo lun tariam ente, en espiación de su  culpa, 
K u rt Van lo m ata.

Se tra ta  de dos películas típicas de propa-

fanda de la idea revolucionaria de la ü .  R. 
, S ., represen tativas de hechos de la  vida po­

lítica y  de episodios de guerra , tom ados en 
form a m uy  cercana a la realiülad, com o es 
costumtkre de la  nueva técnica creada por la 
industria  cinem atográfica ruea.

P E I .U O U E I I I A  P A R A  S E Í iO I |A $

Ondulación permanente
O o m O  C  (9. Ü  (3.S c o n  los m e jo res  ap a ra to s  
------ - ---------------— —£1------- í m o d e rn o s ,  c o n o c id o s  h a s ta  la  fe c h a

eSTA BLÉCm iEN TO S D A LH A U  OLIVEHE$> A*
^ o n d a  S a n  . .A n to n io , n . °  1 ( f i n t r a d a  p o r  l a  P e r f u m e r í a )  : t e l é f o n o  1 5 7 5 4  ; B a r c e l o n a
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*l>ODutar|ilnl-

Congreso Híspanóámerícano de Cinem atografía
^  E nos suplica la publicación d« la  si- 

g u íen te  nota , facilitada p o r la  Comi- 
A—/  sión Organziaó'ora de M adrid. (Discon- 
fonmes en  aibsoluto con la  táctica seguida por 
loa organizadores del Congreso, publicam os 
no obstan te  e s ta  n o ta  en  señal de independen­
cia y  de imiparcialidad y  sirj perju icio  d« co­
m en ta rla  o tro  ó'ia. po r n u e s tra  cuenta .) Dice 
a s í ;

<fEn e l ú ltim o  num ero (1.° í e  ajgosto) de 
«El ra ro » , rev is ta  quincenal, órgano de p u ­
blicidad de la  Foxfitm, aparece, firmado por 
la s  iniciales S. M. u n  artículo  <cA propósito del 
Congreso H ispanoam ericano de C inem atogra­
fía», que  obliga a  la  Comisión organizatíora de 
este C ongreso a liacer un pequeño a lto  en sus 
tareas, p a ra  ccn tesla r c u m p 'l id ^ e n te  a  los 
ailbitrarios ataques de q u e  es objeto^ en su  pa- 
.triófáco «iñ'peño de increm entar la  riqueza na­
cional y  cu idar la difusión de la  auténtica. 
culltura liispáfDÍca.

Es sintom úüco, sin emibai'go (y eülo e n  lu ­
g a r de m olestarnos nos place), <^e a medida 
que se  va aproxim ando la  fedha dte la  celebra­
ción del Congreso, a rrecian  en sus. ataques 
quienes jam ás Ihan sido aludidos n i m olesta­
dos p o r Ja CO'mi'Sidn onganizadora, que, desde 
el comienzo de s u  actuación, iia tenlcfo buen 
cuidado de no labm r contra  nadie y  sí, en 
camibio, en p ro  de un  ideal m ás o m enos le­
jano, pero  a'bsoJutamente respetable.

(lEs acaso insólito  cfue E spaña y las nacio ­
nes ibei-oamericanas n iten ten  crear una  in ­
dustria  cinematográifica p ropia, cuando N orte­
am érica, F rancia , Alemania, Ing la te rra  e Ita ­
lia  nos han  daú'o el ejemplo ?

 ̂P uede ser u n  ün coa pun tos vulnea-ables-- 
y em pleam os el m ism o adjetivo incom prensi­
ble del au to r del articu lo  de <pEI Faro»— d ar 
a conocer al m undo, q u e  I<b  conoce de modo 
h a rto  inexacto a  través d'e producciones ex­

tran je ras , nu estro s  pal-sajes, n u estra s  costum ­
bres, nuestras obras m aestras de lite ra tu ra  y 
te a tro  P

¿Pueden  ser m^étodos recusables poner en 
contacto a los diversos sectores de la  industi'ia 
ciinanatográdica, b a s ta  a iiora dispersos, para  
que con su  conocim iento directo de los p ro ­
blem as cooperen en u n  estud io  de las posibili­
dades com erciales det cine de Hlsipanoamé- 
rlcai’

P ues esos son los fines y  lo s méto'dos que 
tiene y  em plea la  Comisión organizadora dei 
Congreso.

Ko se  h a  enterado  po r lo visto  FoxQlm, o 
uo b a  querido  en terarse, ffe que e l Congreso 
se ce lebrará  en  octubre y  p o r ello a trib u y e  a 
unos congresistas inexistenites todavía la  m a­
lévola in tención  de a rrem eter contra  la  p ro ­
ducción .extranjera. Y s i qulsiei’a referirse  
equivcfcadamen-Le a  la Comisión organizadora, 
leñem os que  dar ro tundam ente  u n  m entís a 
sus aürm aciones.

E l beOho de qué  u n a  persona, pertenecien ­
te  o  no a la  Comisión exponga en  una  ponen­
cia su  parecer sobre la conveniencia o la  ne­
cesidad' de req u erir a  los Gobiernos p ara  una 
in tervención  oficial en su  día—ponencia que 
discutirá, aprobará, m odilicará o rechazará el 
Congreso, no puede ser jam ás argum ento  leal 
p a ra  com batir n i a l  Congreso n i a la Comi­
sión . lEsta sabe perfectam ente cuál es su  co ­
m etido  en 1a preparación de aquél, -y jam ás 
se h a  ex tralim iiado en  sus funciones. Pero 
sépanlo de u n a  vez quienes ía n  in ju sta  e in- 
Qiábilmente nos com baten : lo s ejem plos de 
las ifiíflcuiltades con que hay  que luchar y  con 
q[ue lu d ía n  otros países por ad q u irir su  iin- 
,dependencia cinematográfica, en  luga r de aco­
bardarnos, sólo sirven  p a ra  que  vayam os con 
la m áxim a energ ía  bac a el logro de nuestro  
intemlo.»

D

RUEDA DE NOTICIAS
Doaglas Fairfaanks viste a la 
moderna en su últim a película

ouoLAS pAmBANKS abandona los típ i­
cos atajvíos que usó a l en carn ar las

-  -  figuras 'de A rtagnan, R obin de los 
Bosques, P etruah io  y o tras, p ara  u sa r  las m o­
dernas vestdtfuras en  su  ú ltim a película «Para 
alcanzar la  luna», realizada en  los estudios 
hoU'vwoodenses de los A rtistas Asociados, en  
la oúal asum e la  caractexizacito  de u n  agente 
de Bolsa de 1931, d e  u n  rico  y enérgico p rín ­
cipe d'e las finanzas. H acía tiempo_ que Douglas 
no aparecía' en la  pan ta lla  con la  indumenJtiTia 
de n u es tra  época.

E sta  vez Douglas eligió por d irector a  Ed- 
m und  Goulding, cuya  dirección d e  G-loria 
S w anson  en wLa intrusa)) y  Me Nancy Carroll 
en  <«Deiv¡l’s  Holiday» le  pareció ser u n a  d'irec- 
ción m uy  adecuada p ara  las películas sono­
ra s . Goulding. que presen tó  a  Con-stance Ben- 
ne tt, Joan C raw ford y SaUy O’Neill, la s tres 
desconocida-s entonces, en  su  versión cinema- 
tográifica de <cSa^y, Irene  adm  Mary»', da a 
eonooer en «\Para alcanzar la  luna» a cuatro 
lina'as m uchadbas: Ju n e  MacClO'y, K atherinc 
De Alille (lúje de Cecil B. D e MiUe, el famoso 
director), L uana  W a lte rs  y  V ivian P erson . El 
p rim er ro l fem enino lo desem peña, n o  obs­
tan te , u n a  estrella  y a  consagrada an te  el 
m undo  en tero , Bebé Daniels que «volvió» a 
la pan talla  en <cRío R ita» ruvelando, en  esta 
película, poseer u n a  notable voz de soprano, 
y  cosa curiosa, es el m ism o joven que fué 
oponente de m iss Daniels en  «You Never Can 
Tell», el p rim er film que  in te rp re tó  com o es- 
IreJla, quien aparece a  su  lado en <cPara al­
canzar la  luna» desemipeñandio u n  in teresan te  
papel. Es la c k  MuHiall, en  u n a  palabra.

Joaepih M. Sdhenok que  presenta^ esta  p ro ­
ducción contrató  adem ás de los a rtis ta s  m en­
cionados a  E dw ard  E vorett H orton, Claud 
A llister, Helen Jerom e E ddy, K ate Price, 
Adírienne d ’A m bricourt y  las cuatro  mudha- 
(¿ a s  «descuibiertas» por Edm und Goulding. La

acción de «Para alcanzar la  luna» se  desarro­
lla en g ran  p a rte  a  bordo de u n  lujoso y m o­
derno ' trasatlán tico  que h a  sido reproó'ucido 
en los dos m ayores escenarios de los estudios 
de los A rtistas Asociados por W illiam  Came- 
ro n  Menzies, e l joven (üreclor artístico  a quien 
se  deben los decoraó'os de «El lad rón  de Bag­
dad, <íBl capitá'Q Di'ucnimond» y o tra s  pelícu­
las que le  ban  valido recom pensas de la  Aca­
dem ia Cinem atográfica de Ciencias y A rtes.

Regreso a París

R
o s i t a  M o k e n o ,  la  g ran  es tre lla  españo­
la, llegó ayer a París, en un  avión de 
la  Im perial A ir W ays, procedente de 

Londres.
L a  bella actriz, acalba de te rm in ar en  los 

estudios P aram oun t, d e  E lstree, «El hom bre 
que asesinó».

E n  e l aeródrom o de Le Bourget, varios re ­
p resen tan tes de la  p rensa , fotógrafos y  num e­
rosos cam aradas, e n tre  los que se d'estacalban 
e l elegante acto r Gabriel A lgara acom pañado 
de E lena d ’Alg'y, esperaban la  llegada de lu 
belllísima estrella .

La sefiorita Moreno marolió directam ente a 
los estudios de P aram oun t, en Joinville, don­
de va a  film ar en breve con R oberlo R e y : «La 
gran- duquesa y el camarei'o».

U na comedia de M artí­
nez Sierra en la pantalla

H
a c e  tiem po que  áton G regorio M artíne í 

S ie rra  se  en cu en tra  en  Hollywood, 
disipuesto a  apo rta r todo su  tá lenlo  

y tpdo su  entusiasm o, q u e  n o  es poco todavía, 
al c ine batblado en n u estro  idiom a. F u é  a  Ho­
llyw ood con tra tado  por u n a  im portan te  edi­
to ra  que ten ía  g ranS es p lanes a rea lizar con 
la ayuda de n u es tro  insigne d ram a tu rg o ; pea'o 
por m otivos que no  vienen a l  caso, decayeron 
los entusiasm os de la  e2q>resada com pañía y 
tran scu rrie ro n  varios m eses sin que a Mar- 
t ín e i  S ie rra  se  le d iera  ocasión de hacer 
nada.

Ai exp ira r su  p rim er con tra to  y  quedar eti 
lübertaií don Gregorio, la  Fox lo  m andó lla ­
m a r y  se  c o n v ín o la  filmación de «Mamá», una 
de las com edias suyas que m ayores posibili 
dades ofrecen p ara  la  pantalla, La Fox n o  re ­
g a tas  nada  a  M artínez S ierra . E l m ism o sería 
e l adaiptador del diálogo y e l asesor artístico  
d’e toda la  pe lícu la ; de protagonisita actuaría 
la  exim ia C atalina Bárcona, que tan ta s  veces 
h a  dado vida a l personaje  en  e l tea tro , y  a 
ñn  de que la  com penetración fuera  absoluta, 
y  !se m an tuv ie ra  en  toda su  in tegridad  el 
esp íritu  d e  la  obra, Benito P erojo  que se en- 
c o n t r ^ a  en  Hollywood en la  m ism a situación 
que  M artínez S ierra , ac tuaría  de director. En 
el reparto  tam poco se  b a  regateado nada, es­
tando  in tegrado  p o r R afael R ivelles, José 
Nieto, Andrés de Seguróla, Ju lio  P eña, María 
Luz Callejo y  E nriquela  Soler.

Nos encontram os, pues, an te  una  película 
hablada, la  prim era, que  tiene de española 
todo lo esencial. E l alm a, e l au to r, e l u'irec- 
to r  y  los intéripretes.

L a  F ox  iia  dado con eüo prueba del in terés 
y consideración que  le m erece e l cine hablado 
en  español y su  propósito de no perdonar m e­
dio p ara  ofrecérnoslo, con toda pureza  y  p e r­
fección. No creem os baya  d'e arrepen tirse .

M aría Grever premiada en Méjico 
y  en la Argentina por su música

M
a r í a  Gbeveh, fam osa com positora 

m ejicana, a  q u ien  la P aram oun t 
extendió recien tem ente u n  con tra ­

to, h a  sido prem iada simullárneaniente en  dos 
p ¿ a e s  hispanoam ericanos, Méjico y  A rgenti­
na, en  donde lars com posiciones de la  señora 
G rever gozan de inm ensa popuiario'ad. El 
concurso  meijicano fuié organizado bajo los 
auspicios de u n a  agrupación tea tra l m uy pro ­
m inente  en  el Estado de Puebla, donde nació 
la exim ia com positora, ,en tMito que el con­
curso  ar.gentino lo fu é  p o r la  em presa  Sout­
h e rn  Musci C om pany. La m ayor pa rte  de las 
com posiciones som etidas a l Ju rado  fueron 
tangos, áte consi'guieate, re su lta  sum am ente 
intei'ftsante que  el au to r de la  composición 
prem iada h ay a  sido u n a  mejicana.

M aría Grever, com o 'hemos diciho anteí, 
firm ó rec ien tem ente u n  contrato  con la Pa­
ram oun t p a ra  escribir n tósica y canciones eii 
a lgunas películas líricas habladas y canitadas 
en español de e s ta  editora.

D entro de la p róx im a tem porada los públi­
cos -a'a los ]iaíses de haWa española podrán 
apreciar la  inspiración m usical de la notablf 
com positora m ejicana en las canciones que .se 
ejecutaji en las películas «Gente alegre» y «El 
p ríncipe gondolero», en  las cuales toman 
parte  principal los a rtis ta s  b ispanos. Rosita 
Moreno y R oberto  Rey.

L a influencia de la lluvia 
en los artistas dramáticos

I AHÍs, este  adorable P arís , tiene  con fre­
cuencia, e l encan to  tr is te  y  melancóh- 

_ _  co que le  proporciona la  lluvia menuda 
y constan te ... Y e s ta  tristeza , esa melancolí» 
parece con tag iar a  todos los que viven baí') 
su  cielo casi siem pre gris. La lluvia ejerce una 
ex trañ a  influencia en el ánim o de los arlista; 
cinem atográficos q u e  se dedican al aVama. Es 
fácil contem plar a  éstos, en  los estudios 
Jcinville, cuando llueve, pasear por los pasi­
llos in term inables, cabizbajos, pensativos, lle­
vando en los labios u n a  frase, una  oración, 
con la  que se  p reparan , adm irablem ente, para 
e l m om ento en que h an  de trab a ja r en el 
ípplateaia», an te  la  cám ara, que  es u n  brujo 
cazador de gestos, y  an te  el- m icrófono mara­
villosa r e í  que  aprisiona todos los sonidos 
lEl día en que llueve, los a rtis ta s  dramáticos 
sien ten  m ás el papel que se  les confía,_ hallsi 
m ás p ro n to  su  situación, poiique la lluvia, esta 
llwvla m enuda y constan te  de P arís , que llena 
con su  tristeza , con su  m elancolía infinita, to­
das las cosas, e jerce una  influencia extrana 
sofbre ellos...
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

La próxima crisis hispano cinematográfica
o e ra  n u estro  propósito  vol^ver sobre 

y  e-l irrgrato tem a ó'e la producción na- 
”  cional, pero  las cam pañas que últi- 

mamenite se h a n  lovanlaáo por doquier en pro 
de n u es tra  cinem atografié nos lian  decidido a 
hab la r de él o ^ a  "vez, aunijne estam os plena- 
m eníe convencidos de que «no hay  j>eor sordo 
que e l que no ■quiere oír».

E l clásico aibamíono de nu estro s  elem entos 
I>ersist¡e todavía, m ien tras se  van acum ulando 
las circunstancias <jue tienen que a c a ta r  con 
la paciencia d igna de los m ayores encomios 
del público hispano, h a s ta  el p u n to  que no le 
■quedará otro rem&dio que declarar el «boycot)) 
a todos ios locales.

Con e l li'im po 'transcurrido  en ina-ctiviíad, 
la  prcfcaíble producción esipañola Iba perdido 
uno de sus m ayores m ercad o s; una  p a rte  del 
piJblico de m añana se h a  dado una prod'ucción 
propia, ESectiivainenle; los países de la  Amé­
rica la tina  e stán  reuniendo desde m edio año 
a e s ta  p a rte  los elem enios necesarios para 
producir, hastia e l  pun to , que, existen  en  la 
actualidad obras de c ie rta  im portancia filma­
das en aquellas tie rras, y  se traibaja con ardor 
especialm ente en la  Re5)iiiblica A rgentina para  
lanzarse en  la  próxim a tem porada a la  p ro ­
ducción en g ran  escala. E s m uv  n a tu ra l que 
esto h ay a  suced ido ; el m om ento fácil para 
nuestro éxito h a  pasa-do a  la  h is to r ia ; aque­
llos arHculos que invadían las editoriales d'e 
ios periódicos am ericanos pidiendo produccio­
nes espaílolas en vez de las im itaciones yan ­
quis que  invadian sus m ercados, aquellas pro- 
ieslias del público an te  las películas haMad’as 
en lengua ex tran je ra  que  se sucedían día tras 
día en Sud  América, h a n  m otivado que un 
puñado de homlbres am antes de su  patria , se 
hayan lanzado a  d’a r  a i público lo  que nosotros 
no poidíamos m andarle  por la e te rn a  negli­
gencia que  invadía e invade aún  a ios que 
podrían liaoerlo.

Por o tra  parte , N orteam érica se h a  dado 
cuenta de io  caras que le  re su ltan  sus p roduc­
ciones en lengua h ispana, y  d'e la  faifa lógica 
de am bieple que se resp ira  en todas ellas y, 
h a  acordado quedarse con los elem entos iu- 
ciispensables p ara  dar la  suficiente producción 
que no im plique un  abandono de n u estro  m er- 
rad'o y  una  de su s  m ás im portan tes em presas 
acuerda tra s lad a r su s  estudios de Joinville a 
ios Bs'tados .Unidos.

E sto  lo salbeo ta n  ibien, o m ás aún , que 
nosotros, nuestros elem entos, pero  el miedo 
atroz que  les dom ina a  ponerse  a! fren te  de 
algo im portan te  los h ace  perm anecer im pasi­
bles an te  la hecatom be que  se acerca p ara  las

HADAME X
Fa jss  d e  c a u c h o l in a  p i r a  a d e lg a z a r

R a m b la  d e  C a t a l u ñ a ,  2 4  -  B a r c e l o n a
Susuraalas an B ilbao , CArdoba, M«la- 
8» . M a d rid , O vlado, S an tandar, San 
■ • b a a t l in ,  • • v i l la ,  V a lano la . Vino y 
Zaragasa,

em presas de espectáculos cinemalográfioos. 
Casi ó’iariam ente aparecen de u n  tiempo a 
esta  parte , artícu los en diarios y  revistas que­
jándose de las actuales producciones en espa­
ñol. E l púl)lico, p o r s u  p arte , em pieza a ru - 
m orear y  s i bien en  la p róx im a temiporada h a ­
b rán  bastan tes ohras españolas que ofrecer a 
esta num erosa m asa que  em pieza a reclam ar 
lo q u e  justam en te  tendría  que dársele, ¿quién 
asegura que la  tem porada de 193’ a  1933 ofre­
cerá  los suficientes fiims e n  español p ara  ocu­
p a r  todos los aparatos son-oros.? lie  aqu í el 
verdadero proi>iema que se  plantea claro a 
nuestoos o jos; .¿ofrecerán angumenitO'S sur- 
am ericanos en e s ta  época en que los espec­
táculos venidos de allá están  a l agua?...

Localic(OTios e l problem a p ara  hacerlo  más 
com prensib le; Barcelona en la  actualidad tie ­
n e  contados locales sin aparato  sonoro  lo que 
qu ie re  decir que todos ios cines de los más 
lijo so s  a  los m ás moidestos tienen  su  aparato 
adecuaifi> a  su  salón, ahora  b ie n ; 5 si el día 
de m añana no hay  suficientes films cotnprcn- 
s-iMes p a ra  n u estro  público y p ara  satisfacer

a  la  vez todos I0 3  aparatos instalados acá qué 
h a rén  los em presarios an'te esl® capital m uer­
to? T res cam inos les q u ed an : rep risa r las 
obras de albora, dar oibras haibladas en ex tran ­
jero o rep risa r ob ras m udas, lo cual ta rde o 
tem prano  conc’oce a la m iseria  y  en  este caso, 
¿qué  conílicto no rep resen ta  e l c ierre de ci­
nes en  una  ciudad como Barcelona en ijue no 
haiy calle céntrica que no tenga dos por lo 
menos.» E ste  es e l verdadero conílicto que ¿e 
avecina. H asta hoy nos ie m o s  aguantado con 
ias obras (í g  los oíros, pero  m añana en  (tug 
estas fallen no queda o tro  rem edio  que cerrar 
tod'os los locales o  la m ayoría de ellos, pues 
si h ien  u n  teatro  puede convertirse  en  cine- 
maiJSgraJo, es claro que  u n  cine no puede re ­
p resen tar oLras tea tra les a no se r que se  le­
v an te  de nueivo.

E sta  es la verdad de nuestra  situación uii 
poco am arga, por cierto. Una sola p rueba se 
puede hacer y  es, u n irse  los elem entos que 
m ayorm ente tienen  que recibii' e l perjuicio 
en este día, p a ra  hacer ellos lo que los otros 
n o  han iquerido 'hacer y  entonces quizá se 
oipondría su  un ión  a l hundim iento  cinemato- 
grálflco, que  de fftra m anera es irreiparable- para  
boda España. El tiem po aprem ia, la  voz de 
a lerta  está  lanzada, a los interesados les toca 
decir su  parecer.

R . Mah!nel-lo R oca

D E F E N S A  D E  U N . A C T O R

D
e s d e  un  tiem po pai-a acá, vengo ob­
servando que m uchas rev istas ciiii;- 
m alográficas se oiviü'an de un  a rtis ta  

n u estro  m uy conocido por todos y  además 
uno de los mejjores de la constelación de Ilo- 
Eywood.

•No puedo creer que lo tienen olvidado, pero 
lo que sí creo, e s  que se  le  h a  levantado una 
falsa calum nia ta n  g ran d e  que difícilm ente ha 
de volver a ser e l  de o tros tiempos. Me re ie ro  
a  A ntonio Moreno.

Se le Jia tom ado inqu ina  desde el ú ltim o via­
je  que hizo a  M adrid con ol>jeto de ver a  su 
m atfre ihaoe algunos años, pues a í  llegar »1 

'hoteí lo asaltaron  de ta i form a ios periodistas 
que se  negó a  decir nada. A ra íz  de est-e inci­
dente lo tra ta ro n  de orgulloso e  hipócrita.

O tro caso m ás concreto donde se  puede ver 
lo pooo que le aprecian es que hace poco tuvo 
la ü'esgracia d e  ique se  le  m u rie ra  su  padre, y 
como anites lo tra ta ro n  de ing ra to  y  m al hijo , 
pues decían q>ue halbía m uerto  en la  m ayor 
m iseria  y  abandono. 'Popular F ilm rectificó la 
falsa calum nia y  dijo todo lo con trario  o sea 
la  verdad, pues A ntonio Moreno le  envió a 
quien  le dehía e l sé r ,' una  herm osa corona de 
flores y  d ine ro  bastan te  p ara  u n  buen funeral 
como asi se hizo.
_ Hubo quien d'esde la  p rensa  se atr&vió a cri­

ticar la  in terp retación  de (d a  tie rra  de to ­
dos)), siendo esta  película u n a  de las m ^ o re s  
que  hem os visto en  el cine m udo p o r su  hue- 
lia db'ección y p o r la  acertada interpretación 
de A ntonio M oreno, que adem ás, elevó a  es­
tre lla  de p rim era  m a ^ i t u d  a  la fam osísim a 
G reta Garito.

Sólo quiero en  estas líneas ac larar la  v e r­
dad p ara  deshacer ese am biente desfavorable 
creado en  torno  a  e s te  a rtis ta , al que sólo se 
le  puede achacar su  fracaso—que es e l de 
imudhas celebridades —  en e l cine sonoro, so­
b re  todo en  su s  p rim eras band'as, como kEI 
cuerpo d«I delito».

E n  c ie rta  rev is ta  apai'eció una  escena de este 
film en el que figuraJban A ntonio Moreno y 
Ram ón Pereda, y  e l epígrafe : «Ram ón Pereda, 
e l a r tis ta  que h a  dado que liacer y  decir al 
«am ericanizado» A ntonio Moreno» y no sa- 
tben qTie la  inlterpretación ó'e Pereda  en esta 
película fué sosa y  aburrida  y  que p ara  llegar 
a ser lo que es Moreno necesita algunos año?, 
y  aprender m uchísim o p a ra  poder igualarle.

P ero  si en «El cuerpo deJ d«litO)> tralbajó mal 
analizem os las ú ltim as películas que lia DI- . 
mado, com o ccEl hom bre m alo» y  <«La vo lun ­
ta d  del m uerto», que aunque son bastan te  
flojas, habrem os podido aipreciar la  buena in ­

terpretación , especialm ente en  la prim era que 
hab la  e l mejicano m ejor que algunos o'ei país. 
E sta s películas o  no  las han-v islo  o  las han 
pasado por albo, pues no he -podido encontrar 
una  sola reseña.

Oesde estas columnas se ilu s tra  siem pre im- 
parciaJm ente a l ptiblico y  se dice que  apoye 
y aplauda a  nuestros a rtis tas y  así con tribu i­
rem os a  colocarnos en  e l sitio que se m erecen, 
pues sabido es que los am ericanos quieren 
desprestigiarnos, como h a  ocurrido  con Juan 
de L anda y  Carlos V illarias, d'os que pueden 
coanpetir m uy bien con los m ejores astros 
yanquis.

Pero  si se sigue criticando y haciendo caso 
omiso de Antonio Moreno y de sus películas, 
'llegará el m om ento que las em presas ex tran ­
je ras no lo  querrán , al n o  dar sus películas el 
resu ltado  com'ercial perseguido y  seremos 
nosotros, los españoles, que tenem os el de­
b e r  de -p o y arle , los únicos responsables. Y 
consbe que los únicos a rtis ta s  d’e lengua cas- 
'bellana 'que m erecen féi’vidos elogios son Juan 
de L anda y A ntonio Moreno, verdaderos a r t is ­
tas dignos de n u estra  tierra ,

E k h i q o e  P é r e z

Tintura Marthand
D e  p o s i t i v o s  y  r á p i d o s  r e s u l t a d o s

i ___ P A U A P  conunaBOlaapJIcuiiln,
line las UAnAu dejando el p ilo  con el

mas bermoso legro n j- 
tura!. No contiene sales de plata, cobre ni plomo.

C aja  pequeña ,  4  p ta s .  - C a ja  gra n d e ,  6 ptas.  

D E  V E N T A  { H  P E A F U M E R Í I S  Y B R O G U E R l A t
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D E  T O D O  U N  P O C O
Perfamcs paia los trajes

Es sabido que m uchas señoras se privan  de 
p c rñ iin a r sus tra jes ponqué los com puestos 
quím icos de algunos perfum es los m anchan y 
¡hasta destruyen  la  te la  si es m^iy fina. Hay 
fórm ulas especiales 'que no los dañan a l per­
fum arlo . Uno de los meijores procedim ientos 
len ese sentido es el uso  d!e bolsitas de seda, 
costum 'bre antigua, h a  tiem po desaparecida. 
Jja fórm ula que indicam os a  continuación es 
e x q u is ita :

¡Pétalos de rosa, secados a la som bra y p u l­
verizados, KO g ram o s; m adera de sándalo 
molida, 50 ; aoerte d e  rosas, 4.

Mézclense estos ingredientes du ran te  v e in tí 
m inutos y  ipónganse en  las bolsitas.

M anera de despren­
derse de un cut!s malo

E s im a ton te ría  in te n ta r  cub rir u n  color 
cetrino, cuando  se  le puede haoer desapare­
cer o  cam biar e l cutis. Lo m ejor es a p lic a se  
cera  pu rn  m ercolizada lo m ism o que s i  se 
tr a ta ra  de coló* cream , lavándose la cara  por 
la  m añana con agua caliente. E l efecto, des­
pués de las p rim eras aplicaciones, es senci­
llam ente m aravilloso. G radualm ente y  sin do­
lor, la  cera  absorbe la cu tícu la  m ortecina en 
partícu las im perceptibles, m ostrando  la  h e r ­
m osa piel nueva y  aterciopelada que h a y  de­
bajo. N inguna m ujer o sten tará  un cutis pá­
lido, con ronchas, barriUos o pecas, si com­
p ra  en  la farm acia cera  pu ra  mercolizaó'a, y 
la u sa  en la form a indicada.

La econ<»nia ,en e l cahado .— Ê1 com prar 
calzado barato  no es, en  m a n e ra  alguna, una  
econom ía ; por e l con trario , suele sa lir m uy 
costoso e l com prar d e  ocasión y sólo porque 
es b a ra to , u n  p a r  o  varios pares de zapatos 
i3e los que se  am ontonan  scÁre e l m'esón de 
una  tienda en  liquidación.

Econom ía os com prar u n  calzado cómodo 
■que se  am olde a  la  conform ación del pie, que 
no  m oleste por n in g ú n  lado, flexible, blando 
■y m anufactu rado  con buen  m aterial, y  por 
m anos e sp e rta s , condiciones éstas que  asegu­
ra n  la  duración del m ism o, s in  esas deform a­
ciones q;ue luego estropean  el calzado o rd i­
nario .

No im-porta e l  precio ique se pague por este 
■lujo, pues ello a>l fin re su lta  m u y  poco para  
los servicios q u e  a la  sa lud  y  a  la  elegancia 
p re s ta  un  zapallo e n  la s  condiciones citadas.

A hora  b ie n ; p a ra  anaiitenerlo siem pre en 
'buen estado, debe cuidarse , ya que cualquier 
cosa, p o r bu en a  que  sea, se  acaba p ron to  si no 
'se cuida.

AI descalzarse debe inm ediatam ente colo­
c a rse  den tro  del 7ápato la  ho rm a de acero, 
p a ra  m antenerlo  siem pre r e c to ; con una  toa­
lla  fina se  lim pia suavM nente p ara  'quitarle el 
polvo y  según de e l  m a teria l que e s tá  hecho, 
se rá  In substancia con que se  re s ta u re  el b ri- 
Glo o el color dJesgastado p o r e l uso.

Los zapatios de color claro, después que han 
soportado m uchos fro tes de cepillo o  de es­
pon ja , pueden teñ irse  y  e sto  e s  u n a  operación 
facilísim a de hacer en c a sa ; b a s ta  com prar 
en  cualqu ier tienda  de calzado el ungüento  
necesario . ¡Los zapatos dfe raso  se  tiñ en  con 
an ilina  o se  p in tan  con esas p in tu ra s  textiles 
ique se  u san  p a ra  los vestidos y  chales espa­
ñoles, y  de este  modo se  tiene  u n  calzado nue ­
vo cada vez igue se  desea.

H ay  q u e  te n e r cuiiíado de que  los colores 
que  se u san  no se  rechacen e n tre  s í ; por ejem ­
plo , u n  zapato de ra so  color rosa, a l teñ irlo  de

azul quedará m o rad o ; u n  zapato color oro, 
a l  teñirlo  de ro jo , re su lta rá  a n a ran jad o ; si 
e l zapato es azu l y  se quiere darle  u n  color 
verde, se  le  p in ta rá  con am arillo. Nunca de­
ben  u sarse  colores c laros sobre u n  m aterial 
obscuro, po rque 'gl resu ltado  sería  n u lo ; siem- . 
p re  h ay  que  re teñ irlo  escogiendo u n  tono más 
obscuro  que e l original.

'En e l  calzado de cuero , sucede lo m ism o ; 
la  t in tu ra  h a  de s e r  siem pre m ás obscura.

Con los zapatos de terciopelo se  u sa rá  el 
m ism o sistem a que con los de r a s o ; 'solamen­
te  ique cuand'o y a  estién secos s e  cepillarán 
suavejnente h a s ta  que la  felpa haya  tom ado 
su  condición na tu ra l.

Jarabe indio.—D isolver en  dos litros 
agua h irv iendo  u n  kilogram o de aziicar b lan ­
co. A ñádanse ^  gram os de ácido cítricíi. De­
ja r  que  la  mezcla se  en fríe  p o r  com pleto. 
A gregarle 'entonces tre s  gram os de esencia de 
limón y  otros tr e s  (íe e sp ír i tu  de v ino. Agí-

U N A  B U E N A  N O T IC IA
D. E d m u n d o  S u m ía n ,  im p o r ta d o r  de  b is i i le r /a  en 

B a r c e lo n a ,  h a  poillúo c o m p r o b a r  p o r  s( m ism o ,  la 
m a ra v i l lo s a  eficacia  d e  la  s igu ien te  r e c e l a ,  q u e  re ­
c o m ie n d a  m u y  e n c a re c id a m e n te  a  to d a  p e r s o n a  c a ­
n o s a ,  c u y a  p re p a ra c ió n  s e  n a c e  a en c l l l am en le  en 
c a s a ,  c o n  la  o u e  In falib lem ente  s e  l o g ra  q u e  lo s  
c a b e l lo s  c a n o s o s  o  d e s c o l o r i d o s  re c u p e r e n  s u  pri ­
mitivo c o lo r ,  v o lv ié n d o lo s  a d e m á s  s u a v e s  y  bri ­
l lan tes .

«En un f r a s c o  d e  2S0 g r s .  s e  ec h a n  30 g r s .  de  a g u a  
d e  C o lo n ia  (3 c u c h a r a d a s  de  l a s  d e  s o p a ) ,  7 g r s ,  de  
g l i c e r in a (u n a  c u c h a ra d i ta  de  l a s  de  café) ,  el c o n te ­
n id o  d e  un a  ca j i ta  d e  <Orlexu y  s e  te rm in a  d e  l l e n a r  
e l  f r a s c o  co n  agua»

L o r  p ro d u c to s  p a r a  la  p r e p a r a c i ó n  d e  d ic h a  lo ­
c ión ,  p u e d en  c o m p r a r s e  en  c u a lq u ie r  fa rm a c ia ,  pe r ­
fum ería  o  pe lu q u e r ía ,  a  p re c io  m ó d ico .  A p l ic an d o  
d icha  m e z c la  s o b r e  lo s  c a b e l l o s  d o s  v e c e s  p o r  s e ­
m a n a .  p u e d e  V. te n e r  la  a b s o lu t a  s e g u r id a d  d e  que  
a d q u ir i r án  la to n a l id a d  a p e tec id a .  Ñ o  iíAe el c u e ro  
c a b e l lu d o ,  no  e s  t a m p o c o  g ra s ie n t a  ni p e g a jo s a  y 
p e rd u ra  Indefinidamente .  E s t e  m e d io  re ju v e n e ce rá  
a  io d a  p e r s o n a  c a n o s a .

(a r largo ra to  p ara  obtener perfectam ente la  
incorporación, y  conservarlo  en botellas. Dos 
cuoharadas de este  ja rabe  en  un  vaso de agua 
constituTen un  refresco  delicioso.

El b etún  saca m ás lustre  si se  le  echa un 
poco d e  cerveza, agria.

R efresco de oebadki.— Se lava y  se tu e sta  ce­
bada lo  m ism o que se  hace con e l café, para 
q u é  quede p a sa d ita ; se n iuele  y  se  .pone una 
cucharada  en  in fusión  en  un  vaso  de agua 
{ría y  se deja  u n  p a r ote h o ra s  y  en  seguida 
pu ed e  pasarse  p o r ta m iz ; se  azucara y se 
bebe.

E s una  bebida sum am ente agradable, sobre 
lodo en verano.

•  *  *

P ara  la  lim pieza del m árm ol, disuélvanse 60 
gram os de clo ruro  de calcio en  u n  litro  de 
a g u a ; em pápese con esta  ¿'¡solución u n a  es­
pon ja  y  pásese sobre el m árm ol, apoyando 
to n  fuerza.

Déjese secar d u ran te  u n as  dos ho ras , y  des­
pués lávese bien con agua clara. S i e l m á r­
m ol no 'quedase im pecablem ente limpio, re ­
p ítase  la  operación, y  en tonces quedará  como 
se desea.

La gom a p a ra  b o rra r  la  tintia q u ita  m uy 
fácilm ente la  h e rru m b re  que se  form a sobre 
las superficies m etálicas, a  condición de que 
se  fro ten  d u ran te  b astan te  tiempo.

Ese pr-ocedlmiento sencillísimo, tiene  una 
ven ta ja  de no estropear e l m e ta l; pero  sólo 
es edlcaz con tra  las m anchas de h e rrum bre  
ligeras.

P ara  im pedir que la  vajilla o  porcelana se 
rom pa, an tes  de usarla  re m o ja r la ; p a ra  esto 
se  m ete la  vajilla  en  u n  cubo o barreño  de 
ag u a  fría  y  se  pone a l fuego con unos puña- 
-dos de lejía en polvo y se deja cocer varias 
'h o ras; se re tira  ú'el fuego, dejándola en friar, 
sin tocarla, en juagándola luego con agua fría.

La vajilla y  poroe'iana así tratada, será  m u­
cho m enos frág il que  ant'és.

Los cuadros barnizados se fro tan  suavem en­
te  con aceite de lino, y  después de varias ho­
ra s , pasar delicadam ente esp íritu  de vino y 
sacarle e l ¡brillo con una  gam uza, sin  fro tar.

P a ra  lim piar los objetos efe b ronce dorado, 
hace fa lta  m ojarlos en  un  baño tibio, añadido, 
en  'SU m itad , de álcali líquido, fro tarles, es­
cu rr ir le s  b ien  y luego secarles.

C uando queráis em plear un bote de confitu­
ra , cuyo azúcar se haya  cristalizado en la 
superficie, póngase e l  botie a  cocer a l  baño dr 
m aria, y  déjese allí h a s ta  que los crista les í-f 
azúcar se  hay an  disuelto, confitu ra  así tra ­
ta d a  es ex ce len te ; p ero  precisa consum irlíi 
ráp idam ente, po rque e l azúcar podría  cristali­
zarse  nuevam ente.

Los objetos de estaño se  lavan en  agua ca­
liente , m ezclada con jabón  y p o ta s a ; una  vez 
secos se  fro tan  con aceite de petróleo, en <'l 
q u e  se ponó'rá ceniza de m adera o encina. Uiis 
vez lim pios se fro ten  con una  franela  usadíi.

El olor a parafina se  quita de los obj'etos iJp 
ba rro  y  de ho ja lata , fro tándolos con u n  trapo 
em papado en  vinagre.

E l pelo debe siem pre secarse rápidamcr'.c 
y  com pletam ente, y  después de bien seco debe 
a irearse  d u ran te  u n a  o d'os horas.

U na bu en a  t in ta  azul-negra, se  hace de Ifi 
s igu ien te  m a n e ra ;

Dos gramois de azu l de m itileno  disuelln 
len 100 gram os efe agua, dan u n a  tin ta  azul- 
neg ra , que en  nada  tien e  que  etid iv iar a  iaí 
q u e  se venden  a  los precios m ás caros. Esta 
tin ta  tiene, adem ás, la buena propiedad de no 
'ostrop'ear las plum as, y  cuando, p o r queclai' 
destapad'o e l tin tero , se  concentro  mucho, s? 
’Ic añ ad e  o tra  vez agua y  siem pre está  lista 
p a ra  usarla .

Ohampóing in g lé s : lEn u n  litro  de agua ca­
lien te  o  fr ía  se  d isuelven 30 gram os de jabón 
d e  p era  cortado  en  trozos pequeños. Se añ'’'- 
ílen algunas gotas (Se 'esencia y  30 gramos 
alcohol.

*  *  *

El ru ido  m olesto  de una  fuen te  'que a la’ 
personas nei'viosas suele  ocasionar e l insom­
nio, 'Se sup rim e  rad icalm ente atando a  la  boca 
del 'grifo u n  ped!azo de te la  q u e  llegue 
el depósito del agua.

E l pelo blanco se 'limpia admirablenn'ntc 
fro tándolo  con h a rin a , y  después cepillándolo 
con cuidado. Yo creo ique ostio medio es «I 
m ejor de todos p ara  lim piar el pelo, y  es 14-- 
tim a que sea difícil de em plear en  ios peí"' 
obscuros, po rque conservan las huellas de 
h a rin a  d u ran te  cierto  tiem po.
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FERMÍN GALÁN EN EL CELULOIDE
p o r  M A T E O  S A N T O S

L a  g e s ta  de Ja c a  
en  el c in e m a

A cin ta  d e  celuloide va a reg is tra r  la 
gesta  rom ántica de Ferln íu  Galán. 

U  Como anites la  reg istra ron  e l libro  y el
teatro .

P ero  (hay que decir que n i e l tea tro  n i el 
IJbro h an  logrado darnos un  reflejo vivo y ve­
raz ide la sublevación de Jaca, y  cpie la figura

áel capitán ro jo  quedó e n  ellos aoiiicada y 
deatñgurada.

iEividentemcate es diíícil abarcar en  sus ver- 
d a íe ras  proporciones u n  heolio revolucionario 
tan  oeroano a  noso tros como e l de diciem bre. 
P a ra  conseguir la  visión gloibal del «uoeso, 
ihábrla que  enfocarlo  teniendo  en  cuenta s u  
repercusión  íhistórica en lo porvenir y  no en­
cerrarlo  en  Jos ‘lim ites estrechos de nuestro  
tiem po, en los que  s in  ¡os fusilam ientos de 
GaJán y  G arcía Hernández, iquedaría reduciáa

P oH ta

Bedíós

E l re lo jero  d e  J a c a  e o n v e i s i  con  F e r m ín  G a lá n  {J o sé  B a v ie t » )  e n  l a  p u erta  i e  au e s ta b le c im ie n to .

L o s  s o ld a ­

d o s  ca c h e a n  a  

l o s  p a is a n o s  en  

la s  c a l le s  d e  J a c a .

su  trascendencia a  uno  de tan tos 
ohispaaos como se  p rodu jeron  en  
España con tra  e l régim en m onárqui­
co y  e l Borbón q u e  lo  representaiba.

S ería  p rem atu ro  enjuiciar oliora 
el valor que  como aportación h is ­
tórica puede ten er la ¡>elícU'Ia que 
con el títu lo  de «Ferm ín Galán» está 
realizando la  icFilms U. C. E.», de 
Maíírid, L os antecedentes que poseo 
de la  c in ta  son unas fotografías de 
escenas su e ltas  y  los datos que  sus 
realizadores h a n  'tenido la  cortesía 
de proporcionarm e. E s m a teria l in ­
suficiente p a ra  adelantar un  juicio. 
Así, m is palaibras actuales están  
lim pias 'do intención crítica—^maña­
n a , estrenada la  película, tom arán  
ese  cariz— ŷ no  se  le s  debe conce- 
üfer miis im portancia q u e  la  de u n  
repo rta je  cinematográfico.

U n poema en la pantalla

D uran te  su  perm anencia en  B ar­
celona— tres o cua tro  días—h e  char­
lado difei'entes veces con los ele­
m entos m ás destacados del Clm 
«fFermín Galán)).

Les acom pañé u n a  noiíhe a cenar, 
invitado p o r ellos, com o o tro s pe­
riod istas. L a  cena tuvo  e l aliciente 
de u n a  ílharla cordial, salpicada de 
ta l o  cual agudeza y , sojjre todo, el 
de la  p resencia  en la meíia do cuatro 
mudhatihas in teligentes y  b e lla s ; 
Celia Escudero, P o lita  B edrós y dos 
señoritas m ás, desconocidas para  
mí.

D atos, im presiones y  anéco'otas de 
la  lülmación van confundidas en 
e s te  reportaje.

Fernando  Roldán— el director—

m e ponderó  e l  a rgum ento  d e  la  c in ta , trazado 
p o r una  p lum a ta n  ágil y  ponderada como la 
d'e E nrique López Alarcón, e l exim io poeta. 
Yo aproveché la  coyuntura p ara  indicarle que 
López lAlarcón fu é  m i m aestro  en  periodismo, 
hace y a  bastan tes años, en  la  redacción de 
«iLa TribiiQa», áfe M adrid, de la  que él e ra  re ­
dactor jefe y  y o  aprendiz de periodisía.

A larcón 'lleva a l c ine la  poesía. S u  argu­
m en to  e s  un  poem a lépico en cinco cantos, ti ­
tu lados; (íToledo)', lítAfrica», K-Madrid», coBat- 
cdona»  y  ncJaca-iHuesca».

Hay dos figuras fem eninas elevadas a  sím ­
b o lo ; .((Liberta», encarnación de la  libertad 
(Celia Escudero), y  -«iClaro (íe Luna», repre­
sentación del 'Alto A ragón CPolita Bedrós).

E n  'llamar poem a a l film y  en  e l nom bre y 
significación d e  estos dos personajes, se  ad­
v ie rte  la  -cualidad de poeta  del argum entista.

¿•Las im ágenes líricas cíel poem a de E nri­
que  ‘López A larcón e s ta rán  b ien  in terp re ta ­
das p o r las imáigenes fotográficas del film?

Lo deseo vivam ente.

Búsqoeiáa y  íisílizgo  de ün ac­
tor que encam e a  Fermín Galán

H ipólito Diez— director ^gerente d e  «Films 
U. € .  lE.»—m e (habla de las enorm es dificulta­
des con 'que tropezó Fernam Jo Roldán para 
enco n tra r u n  actor capaz po r su  tem peram en­
to  y  p o r  sus rasgos físicos de encornar a 
F erm ín  Galán.

E sta  penosa ibúsiqueda tuvo  a! fin la  com­
pensación de u n  verdadero  hallaago en  a  per­
sona  de José 'Baiviera, cuya  sem ejanza' física 
con el infortunado  cap itán  es realm ente no­
table. La dificultad -mayor no era, sin  embar­
go, e l parecido. Con esto  sólo nada se  ha­
b ría  logrado, s i e l individuo que se  buscaba 
no poseía  do tes artís ticas que rebasaran lo 
m-ediocre, ya que su  intervención en el fito 
es principalísim a.
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E l e a p i t in  don  Josá  M a r ía  V a ld á s ,  d efen sor  d e l  
d e sg r a c ia d o  c a p itá n  G a lá n ,  en  e l  ju ic io  aum arf-  
9Ím o, ro d e a d o  d e  l o s  e le m e n to s  d ir e c t iv o s  y  d e  
loa  in térp retes d e  l a  p e l íc u la .

José  (Baviera reú n e  e sas condiciones. Ha 
actuado como g a lán  en  la s  compañías de Irene 
López H eredia y  iC am en Díaz, y  esto, si saibc 
que e l gesto en la  pan ta lla  tien e  u n  valor dis­
tin to  ique en  e l tea tro , es una  ven ta ja  positiva,

 ̂Celia Escutfero, q u e  es u n a  'de Jas revela­
ciones m ás autéütica-s del cinem a hispano, y 
lEnrique.iBlanco—operador de ¡a película— , me 
aseguran  que  sí.

Mi an tigua  am istad  con d io s  m e obli'ga 
a creerlos.

— [A  la orden, m í capitán!

En Jaca le  ocurrió  una  cosa m uy  graciosa a 
Pepe Baviera.

Una m añana en tró  e n  la ciutíadela vestido 
de uniform e, pues e l  d irector le  dijo que  iban 
a  rodar allí las escenas d e  la  suble\’ación.

'Lo vió avanzar u n  teniente, y  cuadrándose 
m ilitarm ente a n te  él, le  d ijo :

—  lA la  orden, m i capitán i 
¡Pero cuál no se r ía  la  sorpresa del ten ien ­

te, a l p resenciar m om entos después óómo 
irrum pían en  la  cindadela unos desconocidos 
con una  cám ara de im presionar películas, v

o ír iq^e uno  de eJIos le  g ri­
taba al que  lél baM a tom a­
do p o r capitán d e  la  guar­
nición :

— ; B aviü 'a, 'baga •él £a- 
wor I C o licúese ab í con 
Po-lita, ique vam os a  rodar 
un  prim er plano.

E l chasquead^ n a  íué 
sólo e l teniente.

Me refieren que o tro  día 
salieron en  dos autom óvi­
les con dirección a l P iri­
neo. Unos carabineros h i­
cieron detenerse  al cocbe 
iq u  e  m archaba delante. 
Con m uy  m al hum or orde­
naron  a sus ocupantes que 
se  .apearan p a ra  practicar 
u  n  minucioso reconoci­
m iento . Cuando estaban  
en  e s ta  íaena  llegó «3 o tro  
au to  en  e l que  iba—tam ­
bién  con e l uniform e de 
capitán—¡Pepe Baiviera, 

— ¿■Qué pasa? — inquirió 
e l actor, descendiendo del 
coche.

(Los carabineros, a l no­
t a r  su  presencia, se  cua­
d ra ro n . Uno de ellos Je 
p r e g u n t ó  respeetuo- 
sam en te :

— ¿V an con usted  estos 
señores?

—S í—repuso Baviera.
—'Entonces, u sted  p e r­

dona, m i capitán. Pueden 
seguir adelante.

Cuando reg resaron  í e  
su  p in toresca excursión, 
ya no  les volvieron a m o­
le sta r los perseguidores de 
contrabando.

Unas flores
A ntes de sa lir  de A ra­

gón, los cinem atografistas 
v isitaron la  tum ba de Ga­
lán , Poliita -Bedrós íu é  la 
encargada de depositar en 
d ía  unas flores rojas,

Y a l con lesanne que 
nunca en  s u  v ida b a  sen­
tido  u n a  emoción ta n  in­
tensa, s u  ro s tro , bellísi­
m o, se  to rna  ligeram ente 
pálido, y  a  sus ojos, cla­
ro s  y  serenos com o los del 
m adrigal de Cetina, pug­
n a  p o r  sa lir una  lágrim a...

M a t e o  S a n t o s
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TA L K IE S ^  ^  1 ,  ______
N E W O R K IN O S  1 res anos de cine sonoro

p o r  A U R E L I O  P E G O

C
a c a  vez van sieudo meBos loa escrito ­

res q u e  su sp iran  po r e l c ine m udo, 
como cada vez se leen m enos artículos 

elogiando la  diligencia. Hace só lo  tre s  años 
<Tue íiizo su  aparición é l cine parlan te , y  cuan­
do nos réierimoB a las peílcuílas m udas Jo 
iiaceraos con ese igrado.dte confusión pro-pio 
de 'toda referencia a la  época cuaternaria.

Después -de Ihaiber oíd'o hab la r a  íiorm a 
Shiearer y  sus5)ira r a  D orotby Jor4an, tra s  
■de escudhar la  voz doctora! de WíUímq Po- 
w ell y  los gorgoritos d e  G loria Sw anson, 
¿quién  puede con ten tarse  con ver desfilar es­

tas figuras manoteand'o y  haciendo _ gestos 
con la boca p a ra  p ro cu rar ser in te li^ f le s  a 
un  piübllco que  todo lo  -w, p e ro  naáa ' oye?

P orque ahora, que  se h a  im puesto d  cine h a ­
blado y  podem os observar a los a rtis ta s  en 
s u  n a tu ra l disposición, es cuando re su lta  im ­
posible de com prentier que hayam os estado 
po r años y años soportando gesticulaciones 
en las que  e l ro s tro  tom aba los caracteres del 
acordeón y  las m anos evocaban e l Quijote. (El

D espués á t  babet 

o id o  s o s p i f a r  a  

D o fo thy  Jo td a a -»

. . .a  la  perfección de 

BUS liaeas ag iegaban  

l a  b u e n a  c a l i d a d  

de su  TOS.

Quijote en  lo  se  refiere  a  las aspas de los mo­
linos de viento.)

1 Qué espectáculo ta n  in fan til e l cine mu­
do ! Si «ería in fan til que su s  m ás entusiastas 
adm iradores e ran  los rapazuelos. Y después 
d e  los raipazuelos las mudhadhas que  nunca se 
Ihan distinigujdto jioil isus ¡esfuerzos ontelec- 
tu&lcs

T res años tienen  ya de vida las «talkies» en 
¡Estados Unidos y p ara  la  poca edad ^  de flii- 
m iro r &u robustez. C uando se venflcó el par­
to  en  HoOywood en  1928 el desconcierto íuc 
enorm e. El m ism o desconcierto que se origi­
n a ría  en  una  fam ilia en la cual alguno üe sus 
miem'bros, «nucfo d e  nacim iento, adquiriese 
p ron lo  la  pateibra. Se g rita ría , se lanzarían c v  
clamaciones de sorpresa, se  avisaría a  los 
cinos, se llam aría al médico, no se  darla v 
racidad a  lo  que  se  oía.
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CRENA
JABOTI DE 
ALMEMDPAS

[T an tas  fó rm u la s  d e  belleza 
que  u s ted  h ab rá  le íd o  y  aun 
p ro b ad o , y  tan  fácil y a m ano  
com o tiene  u n a . sen c illa , 
económ ica  e  infaliblcl

E l u s o  co n a tan íe  en el bafio 
y  en  ei to c a d o r, p ro p io  y  de 
lo s  s u y o s , dei fam o so  jabón

O R O C R E M A
d e  p a s ta  d e  a lm e n d ra s , g li- 
ce rina  y  ace ite  d e  co co .

iKo olvide que se ¡mita!

Lo? PtUrUAKDtTílS^ÜA 
A l f o n s o  XII, 11 

___________ ^A LO TfA

>DODu|eirfiini*
‘De la  ópera  tra je ron  a  L aw rsnce T lbbett 
que em itía  la  voz en form a de cascada 
y reg istraba  tn a y  Ibien en los nuevos 
Q^arabos. A ñádase a esto  la feliz c ircuns­
tancia  d e  .que le  senta'bon los uniform es 
oomo s i toda s u  viá'a h u b ie ra  estado en  
e l ^ é rc iío . Del M etropolitano, de Nueva 
York, cíbtuvieron el concurso de Grace 
Moore, q u e  a  s u  voz >de soprano u n ía  u n  
períLl de lápiz p o r ¡todos conceptos adm i­
rable.

L os cines que en tiem pos no m uy  le­
janos e ran  d e ^ é s  de las necrópolis los 
lugares m ás silenciosos, se convirtieron 
en  Ja salas efe espectáculo m ás ruidosas. 
La obscuridad persistía , ¡ipero q u é  de 
alaridos su rg ían  de en tre  las som bras 1 
A ntes e ra  e l cine luga r de descanso y 
PSP'OSO p ara  el esipíritu. Acomodado en  la 
hutaca el buen  «‘speotador p o íla  m edi­
ta r , distraerse con las escenas o cabe­
cear ese  p rim er euefio tan  a^a(¿ ib le . Con 
el cine m usical, el cine que copiaba tor- 
pem'en'te las operetas, el cine de <fEl des­
file del amor» y «Río Rita», e l espectador 
afbandona la sala con la  cabeza como un

^\obo . P ero  u n  globo al que los «dos» y  los 
«mis» die actores y  actrices reem plazaten  al 
oxigeno.

No e ran  bastan tes los g rito s (íe la  rad io  ea  
e l Ih ^ a r  sino  que  h a s ta  a l acudir a l cine era 
preciso aguan tar los tíhillidos que  emantóian 
las gargantas de las a rtis ta s  de la pantaüla. 
Mejor e ra  quedarse en  casa a leer una  nove- 
ía . P o r lo  menos las novelas no  e ran  todavía 
sonoras.

Y dtesde é t im o s  del año pasado se  entró 
e n  la  teroera y  norm al etapa dte los lotalWes», 
Nada de copiar oibras te a tra le s ; nada  de va­
le rse  de o p e re ta s ; nada  íe  reproducir soni­
dos i« r a  asom brar a l espectador. La novedad 
del cine pasado. E l cine sonoro  feenfa ya su  
pesqueiía h is to r ia ; y  del m ism o m odo que los 
ipueblos con h is to ria  em jiiezan a  ten er seati- 
Qb, si no com ún, h istórico , asi e n  el nuevo 
íáne los diálogcra se  hicieron cortos, las esce­
nan  ten ían  hilación y los angum entos apare­
cieron con m ayor realidad. Hoy, e l «malo» de 
Js m ayoría  d e  las pelícnlas, no es com pleta­
m e n te  m alo del todo, y  el bueno tiene sus 
cuarto s d e  h o ra  desgraciados. El cine m u ío  
e ra  p ara  los niños, el cine hablado es p ara  los 
adultos.

(C o c U n tia  e a  " I a fo fm a e io n e 8 “ )

P rodu jo  ta l desconcierto en  la  ciudad del 
cinem a e l advenim iento del cine sonoro que 
las em presas se  tam lialearon y  comenzó el 
éxodo de artis tas, verdaderas retiradas e s tra ­
tégicas del cineroa. Muchas de las artistas 
que tan to  adm irábam os en  la  pantalla muda, 
saibían p o r lo visto, em itir sonidos, pero  eran  
jncapac«  ¡fs hab lar. Y aquella a quien  nues­
tra  ilusión había adjudicado u n a  voz duloé y 
cantarína resu ltaba  poseer en  la  rea lidad  una  
voz <Msoada y  ch irrian te  que puesta  en com- 
ibinación con los prim itivos aparatos recepto­
res del soniá*o determ inaban esa voz con acen­
to de cacharro roto que nunca podrem os con­
cebir e n  un  ro s tro  delicado y  sentim ental,

Con las p rim eras instalaciones- de micrófo- 
•noá Holly%vood quedó ó'esicrto y  en  los estu- 
dios iiuicamentie se  velen técnicos, peritos 
mecánicos, ba terías , rollos de alam bre y  en- 
fre todo elllo, aqu í y  allá, u n  d irector cruzado 
108 brazos falto  de personal a  qtuien dirigir. 
Kiinca com o eníonces, en  las postrim erías de 
1926, Holl>-wood sa n e jó  u n a  poderosa ciudad 
industrial.

Todo e ra  mecánico. H asta las voces s e  reg is­
traban  m ecánicam ente y  no correspondían a 
los a rtis tas  que  accionaban a n te  e l  tomavis- 
(tas. Los ru idos se  p roducían  de un  moú'o 
mecánico y  las tronadas no e ra n  tronadas y 
el silbar del v ien t»  lo ©jecutaha uno de los 
mecánicos (jue sab ia  im itarlo  m uy  bien. Ho- 
lílywood se  desíbumanizaba.

Comenzó e  llegar personal nuevo. Actrices 
m e  sab ían  hab la r y  a  la  perfección de sus 
üneas agregaban la buena caliúM  del met-al 

'[oz. Pero  las p rim eras películas sonoras 
í^eC ían  de dirección. F ueron  c iw d a s  no con 
arreglo a  la  p au ta  im puesta p o r u n  -dirvíclor o 
signatendo las vicisitudes del argum ento  de 
tó película sino con arreglo  a los efectos so- 
noros. S i «1 canto de un  gallo reg istraba  bien, 
IOS técnicos, los peritos, exigían inteiT)olar 
■una escena p a ra  reprdducir e l «kikirild>) a fin 

que los espectadores a l o írlo  adm irasen lo 
ften que se reproducía  e l can to  de ciertos 
aoimnlcs. D irigían las películas ingenieros v 
c i^ trie is tas , y  así eran  ellas.

L d  aüo después en tró  el cine sonoro  en su 
^ g u n d a  etapa, la  m usical. H asta los Noticia­
rios se  rap rodudan  con müsioa y actores y 
flctiMces in terrum pían  e l diálogo p ara  lanzarse
1  ^ , excesos líricos. Fuó e l jicriodo 
ue grandes rcveilnciones. Miiuricio Ohevalier, 
Jue nunca Jiabía ten ido  vo i, re sa ltó  uno de 

mojorea can tan tes del c ine sonoro. Ra- 
on Novarro se h izo  tenor y  comenzó a  iiis- 
uir a  su  p e rro  ipara hacerle  conquistar por 

a l puesto  de <ces- 
H-Hü)) que a  la  sazón osten taba «Rin-tin-tinn.

Ayuntamiento de Madrid



Gloría Swanson revela cuál es el secreto del éxito
r=-ido. Quiero sdber exactam ente por q u é  liago  u n a  cosa ideterm inada en  u n a  escena 
cualquiera, y  a l m ism o tiem po necesito salber lo  que  sigu« y  lo  (jue precede, antea

d e  reaJizar m i lalbor.» j  j
Los .planes d e  G loria S w anson  preven d'os peliculais a l a ñ o ; una  producción de 

Jos A rtistas Asociados y  o tr a  producción p o r s u  propia  cuenta. «¿Indiscreeb* (<fLa 
ámprutíente»), s u  ú ltim a película, fué producida po r cu en ta  .de los A rtistas Asocm- 
áos, y  no se  Oía anunciado todlavía la  película que producirá  p o r cuen ta  propia, 

aunque  se  T u m o i^  q u e  ésta- será  «Rockaibye».
ÍE1 tr iunv ira to  de las películas, segrin opinión de 'Gloria Sw anson, expresada en 

didlia in terv iú , lo  com ponen e l au to r d e l argum ento , el director y  e l protagonista, 
como qu«da <3idtio. S i e s te  tr iu n v ira to  tr9l*.ja arm ónicam ente, puedte p roducir pe- 
Jículas de m udho éxito , y  esta  es la  política  que G loria h a  adoptado en  la realiza­
ción d.e todas sus producciones, tan to  p o r cuen ta  de los A rtistas Asociados como

por cuen ta  p rec ia . . . .  , ,  t  n
uYo m e Ihe eó'ucado cdnematOigráflcamente bajo  e s te  princip io—declaró . R e­

cuerdo que m i p rim era  pelíbula íu é  ¡<®1 .gran m om ento». Ailan D w an y yo escribi­
m os conjuntam ente e l ai^gumento e n  la  F lorida. Después U oe  ^cM anh^lecd). To 
ín ism a efectué e l <od8coupage» de esta  película. Conozco todos los detalles de la 
ánldustria cinematográUca, y  actualm ente confío p lenam ente en  m i facu ltad  tfe 
caracterizar e l  personaje  que deseo. Soy siem pre la  p a rte  m ás in teresada en  la 

pelicula, co n stituya  ésta  o  no u n  -éslto. ¿ P o r  q u é  no ? _ _ _
»Solam ente dos veces d u ran te  m i carre ra  no  m e íu é  perm itido  in te rven ir en el 

argum ento  de la p d íc u la  qiie in terp re taba . No creo  que esta s  producciones consti­
tuyesen  precisam ente u n  éxito  record. S e  h a  tíado e l caso tíe  q u e  u n  escrito r haya 
hedho u n  viaje a  E u ropa  simiplsm ente p a ra  d iscu tir conm igo algún asipecto del 

argum ento  'que p a ra  m í estaba escrililendo.
>.Por ejemplo, en  «iLa frág il voluatad»—prosiguió  la  ostreEa— , R aoul WalS'ii y  

:yo m archam os de perfecto  acuerdo. No hu b o  jilnguna in tervención de tercero  en  el

;
n to  Trabajam os am bos en él argum ento  d u ran te  dos sem anas ocm pletas, ana- 
ndo escenas que  no ex istían  en  la ob ra  te a tra l. VWlmos v irtu a lm en te  en  e l gran  

de los estudios d u ran te  ocho s m a n a s , m ien tras  (hacíanos la  película. En 
""feálidad e ra  como si estuviésem os en  lo m ares del S u r, La Jluvia, e¡ v ^ o  de la  

Jerra , p1 follaje. Me acostumlbré tan to  a  ello, .que no tuve valor p a ra  p resenciar la

G
l o r i a  S w a n s o h  cree que el secreto del éxi­

to  die las producciones cinematográficas 
rad ica en  la  labor con jun ta  del au to r del 

argum ento , del director y  del p ro tagonista , se- 
g iin  h a  (íeolarado d u ran te  la  in te rv iú  que le  hizo 
u n  re p ó r te r  del «New Y ork Times».

< ^ r te n e z o o  a  u n a  escuela faudada  en Holly­
w ood po r Cecil B . d e  Mi'Ue—aiflrma la  estrella- 
E ste  d irector dejaba c ie rta  in iciativa a su s  ac­
to res, .perm itiendo así que  se .desarrollase espon- 
tá-neament« la  personalidad! de ^ t o s .  B e MUle 
criticaba traibajo de sus a rtis ta s , y  a  veces lo 
hacía  m u y  severam ente, pero  sa’b ía  sacar e l m á­
xim o p a rtid o  de su  ta len to  individual e a  lugar 
d e  in ten ta r inculcarlos 'Sa ¡propio igenio. E ste  s is ­
tem a producía excelentes resu ltados. A esto  es 
debi(ft> e n  p a r te  m i .gran in te ré s  por todas las 
la ses  de m is películas y  a q u e  yo sea <cproductor» 
a  la  ‘vez que  a rtis ta . Deibo en tender b ien  todas 
las fases del papel que  estoy  in terpretando . Ex­
perim ento  -an in terés a-nalftico p o r e l asunto  ele-
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destrucción 'del «aeta 

u n a  vez term irtada la  
ipelicu'la.

»Lo m ism o ocurrió 
pon «La in trusa» . 

E dlnund  Goulding, 
L aura  Hope C rew s y 

yo  estuvim os traJba- 
jando a  puerta  cerra ­
da. INo aiban-donamos 
n u es tra  5al)or hasta  
te rm in ar e l argum en­
to. Tales ■esfuerzos 

son m uy  necesarios 

p a ra  ¡hacer las pe­
lículas.

»Si el producirse 
Una m ism a sus pe­

lículas ocasiona una 
fuerte  tensión  n e r ­

viosa, 220 deja eJlo 
de te n e r su s  com­

pensaciones—Ih a c e  
observar la  estre lla— . 

Las estrellas de la 

pan talla  tíeiien íam- 
M-én « u  sen tido  h u ­
m orístico, aunque la 

opinión popu lar <pii- 
zás crea lo contrario  

— a diciho Gloria 
Sw anson.

>iEs com o u n  ibafio 
tu rco  q u e  os tfeja tan  
d'ébil, q u e  os en tran  

deseos de dorm ir. 

No obstan te , habéis 

de m an ten er u n  es­
tado die á-nimo a lta ­

m ente  em ocional si 

deseaás salir airosos 

'de vniestro cometido. 
H ay l a  m olestia  p ro ­

ducida po r d  calor de 

los te rrib les «sun- 

l ig h ts » ; o  o  podéis 

com er con tranqu ili­

dad, no  podéis dor* 
m ir  Jas h o ras  necesa­

rias, y  así todo, Ten-/ 

igo en tendido q u e  
albora u san  «s u  n- 
Itgthfs» que  r e c iu ie r ^ J  
■solamente u n a  q u íif*  
t e  o décáma p a rte ,d e  
la  fuerza usad'a an­
te rio rm en te . Esto me 
encanta, po rque los 
ptfbres a rtis ta s  tra b a ­
jan  con u  n  g ran  
'«handicap», aun  ba- 
'jo las m ejores coAdi- • 
ciones—conoTuy^ la 
'P r o . t  a g o n i s t a  
■de «¡Qué v iuditaI» .

/
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C harles . Rogers dando 
citas por teléfono a 
sus amiguitas, 

d e s d e  su 
c u a r t o  
de sol­
tero.

Cómo entretienen 

sus ocios los artistas 

de la pantalla

He aquí demostrados gráficamente los 

entretenimientos preferidos por algunos 

famosos artistas de esa encantadora y 

orígínalísima ciudad que es Hollywood.

La máquina del fotógrafo» más indiscreta 

aún que el periodista, los ha cogido in- 

fraganti.

Marlene Dietrich 
meditando en 

puerta 
i e  su  
florido

Richard 

Arlen ha­

ciéndole el 

a m o r  a su 

linda y  dulce 

esposa Jobine  

Ralston.

N a d i e  n e g a r á ,  

viéndolos subidos 

en este árbol, que 

son dos tórtolos.
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• p o p u la r  {Mm

S I L U E T A S  D E L  F I L M

E D D IE  C A N T O R

E
f  DDiE G am or ciieaUi e n  la  ac tu a íiíd d  

36 afios de edad. Nació en u u  salóa de 
^  té  ruso  en  ol corazóa del 3DarrÍo iiidío 

d e  Nueva York, en  e l Eas-t Side, y  m ás con­
c re tam ente en E ldrige S treet, Su m adre m u­
rió  antea dte que E ádie cum pliese u n  año, so- 

. Itreviviéndoki su  pad re  m uy poco üem po. bu

abuela EsOier se en ­
cargó dcl n iño  y 
ej erció su  tu te la  con 
u n a  vehem encia cu- 
,yos efectos hoy  aún 
■experimenta. En el 
apogeo de su  fama 
sien te  aún  la  fu e r­
z a  de la  se.vera edw-

B á tb a ta  

V « e f c »  e o  

“ P a l m y  D a y » "

ración m oral que  le  dió aquella ■riejecitó.
\ o  es p recisam ente (lue Eddie fueM  lo 

uue se  llam a u n  mudhactoo (bien criado. 
Naiñi de eso. Cunjido niño era u p  travieso 
dhicuelo q u e  Ijailaba, camtaiba e  imiproyisa- 
ba ingeniosidades, im itando a los artista» 
m ás conocidos e a  p leno H esier S tree t, co- 
n-cteaba por las calles vecin^_  y  forjuaM  
Dar be integraBt'C díil c«a6tico bullicio d^l ais* 
tr ito  neoyorquino de E asl Side. S ie m i^  que 
podía, iparoó'iaba con placer y  en  p u ilic o  a 
líos actores m ás eu boga. La gen te  n o  le 
h a d a , n o  ol)stantie, -gran caso o, de lo con- 
li’ario, sus com cutarios n o  e ra n  de lo m&s 
encom iásticos. El m achaolio fué en tre tan to  
creci-endo y obtuivo sucrei'va'mente v a n a s  co- 
iocaciones en ¿  com ercio. _

lEíeotud s u  p rim era  aparición artís tica  
en  u a a  función n oc tu rna  dedicada a los ali- 
cionados, e n  el M inor del Bow<aT>, (A tenien­
do e l p rim er prem io d'el concurso, F ué  des­
pués cam arero-cantante e n  u n a  cervecería al 
a ire  lib re  de Coney Isiand , lugar 'd e  espar­
cim iento de los neoyorquinos. E l v e rd a d .^  
roujito de p a rtida  de s u  ca rre ra  fué, no obs­
tan te , u n  vodevil de Bedini y  Artihur reprc- 
nresen tado  en e l  Teatro V ictoria, propiedad 
de H am nierstein. U na vea, d u ran te  u n  in te r ­
valo de la  reipresentación tuvo que salir a 
escena p a ra  can ta r una  canción ; Gus t-u- 
wai-ds le  oyó, gustándole  la  canción y  ei 
estilo con que  la  cantaiba. Edwaru% aseguro 
a C antor aue cuando no tuviese «imiileo 'Ha­
llaría  u u  luga r e n tre  sus 
E n  i m i  em pezó a  actuar en  «Kid Kaibaret» 
d'e Gus B dw ards ju n to  a  G e o r g e  Jessel, Ed- 
die Bü2z«II, George P rlce, L ila  L ee y 
so rv  Kelly. C antor e ra  albora un  actor im­
po rtan te  en  s u  ro l de criaiío  «moreno».

■Mientras efectuaibá u n a  jira  a rtís tica  con 
es te  vodevil. C antor tiavo ocasión de cono­
cer a  iW ai R ogers. S u  cálida y  áram ática 
am istad  se  iha m antenido fiim e  b a s ta  boy 
Y es popular e n tre  la  'gente del tea tro , Ro- 
M rs Y Canitor deten tan  al ríw ord te a tra l cíe 
i8á em presas f i la n t i^ ic a s . Jun tos o  separa­
dos han  actuado h a s ta  e n  s e i s  ben-eflcios en
una  sola uoítoe. L a  abuela B sther e ra  tan 
ouerida de R ogers como d d  propio E d to . 
Gobernó axiuéUa a  C antor con m ano de 
iTO b as ta  ^ e ,  natiuralm ente. se  casó con. 
u n a  am iga ü'e la  iníancia, en  19W.

®n Londi'cs prdbó de ac tuar en  la  esM ua. 
can tando  la  canción ^ove  th e  Ladics» 
(Amo a las damas), en  la  Cíharlot Re¡vue d 

>1914 ,pues Be htóíía itradadado a E uropa con 
s u  esposa Idla p a ra  ce leb ra r su  modesta 
lu n a  á’e m iel. La guerra  y  o tras c ircunstan ­
c ias fo rtu itas p u s W o n  un  p rem atu ro  ün a
es ta  ten ta tiva . R egresó  d e s p ^
Y ork y  asociado aUí con A l Lee, o rg a p  

' u n a  comjyañía de vodevil que efectuó jiras
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L u a n a

A le a f i l t
N inguna o tra  coone- 
d ia  lírica h a  produ­
cido en  la  'historia 
teatrail tan to  dinero 
com o esta  obra.

C antor fué poste­
rio rm en te  a  los es­
tudios (í e Samuel 
Goldwyn, en Holly­
wood, p ara  iia-cer su  
prim era película so­
n o ra  ■ con Sam uel 
Gol(íwyii.

L Ü A N A  A L C A Ñ IZ

UANA A lcañiz, la  joveo ac triz  que jue­
ga el paipel fem enino principal en  el 

J  dram a dialogado en  español, de Co­
lum pia, <«E2 pasado acusa», cuya  versión en 
inglés iu'vo u n  éx ito  absoluto, es conocida 
a 'la vez con é l bello nom bre de <cFlor de Es­
paña». ¡Luana m ereció ese nom bre s in  dud’a 
alguna, cuantío  apenas doa palm os de alto  
baiilaiba y a  e n  los escenarios, haciéndose aplaiu-

(C o n t)a ú a  e a  “ I^ o im a c io & e s " )

artís tic as  por lo s  Estados Unidos d u ran te  al- 
éu iios m esra, E arl C arrdll le  vió actuar en 
Los Angeles y  ¡hahló a  Oliver Morosco, de 
C antor, en  ta les té rm inos que  p ro n to  obtuvo 
éste  í u  p rim er papel en una  legítim a ob ra  del 
•teatro lírico titulaiJa «Canary Cotbage». E ddk  
ob tuvo  en  ella tan to  éxito que fu é  m andado 
a  llam ar a  N uw a Y ork p ara  ac tuar en <cMíd- 
n ijjh t Frolic», del lám elo  producer Florénz 
Ziígfeld.

Posterio rm en te  apareció e n  las Ziegf-eld Fo- 
Jlies a  las que íjuedó incoporado por varias 
.temporadas. W , C. Fiélü!s y  WiOl R cgers com- 
4)artieron  con é l los honores en estos espec- 
íáculos, C uando Ihabía logrado P'ersuadir a 
Zíegíeld p a ra  que le  confiase e l p rincipal pa­
pel en  una  cíbra m usical basada en  una  nove­
la, se  opganiíó la  llam ada «A ctcr’s Bquitiy)! 
p ara  la  defensa de la  d a se  y  estalló entonces 
en Nueva Y ork u n a  huelga de a rtis ta s  tea tra ­
les. C antor fué pronto  uno  ó!e los leaderes de 
los actores i'ebeldes, Desempeñó u n  im portan- 
•te paipd en la organización de la Sociedad y 
.ha venido luego siendo uno de los caudillos 
•de la  EKruity. L as aotividaa'es de C antor en fa­
vor de su  profesión sbn  lan  im portan tes casi 
como sus vastas em presas 'iilantrópicas-

E1 papel que C antor eíjerció en  la  huelga de 
ac tores le  costó perder la  oportunidad que 
Ziegfeid le había brindado (fe hacerle  «eslre- 
lla» deil Broadw-ay, No oibstante, lo s S hubeit 
le  conJfiaron un  papal de la  m ism a categoría 
en  «The MidnigSit R ounders» que  se  repi'e- 
sen tó  du ran te  m ás de Q'os años. La cújra que 
después in te rp re tó  sin  co nstitu ir u n  triunfo  
tan  señalado, fué n o  obstanto, u n  éxito.

Zicgfeld 3upo, después, atraérmelo de nuevo 
con e l señuelo de u n  papel de estreiUa en «Kid 
.Boots», en  1023. F ué  p a ra  e s ta  a to a  que Bd’die 
(llevó a  Nueva Y ork desde P o rtlan d  a  Olsen y 
s u  banda. Olse h a  continuado, desde enton­
ces, a  su  lado, e n  la versión cinematográfica 
de «Wlhoc»pee>i inclusive. C antor halló que  la 
parte  que le  correspondía en  la  nueva produje- 
ción tea tra l de Ziegfeld, -uKid Boots», p rác ti­
cam ente n o  “se hobía aún  escrito  y  tuvo gue 
preparar personalm ente su  núm ero cómico. 
«'Kid Boots» se represen tó  desde enero  de 1924 
hasta diciem bre f e  1926, lo  que es una  iniju- 
dable prueba del éxito q u e  consiguió. Reali- 
aó lu i^o  luna versión cinem atográfica d e  la 
misma (((H sas tre  botines») y , lluego, o tra  
comedia p ara  la pautadla.

Siguieron después las «FoUies» de 1&27, en 
1m  'que C antor fué « e s t r ^ »  de Ziegield, 
■siendb la  p rim era  vez en la  h is to ria  de este 
espeotéculo que  se  consagró en  él im  artista  
con e s ta  coítegoría.

«W oapee», su  líltdmo y grande éxito , se 
estrenó en  noviem bre de Í 9 É  y  se  r^ r e s e n -  
tó ininterrum ipidament'e hasta  m arzo d e  1930.
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LILl D A M I T A  C A M I N O  DE PARIS
En u n o  de los jnBu- 

m erábles caJlejones 
qu€ parecea  cata- 

cumliaa, por donde en tran  
a ]a u r í«  babitónica de lo3 
rascacielos los silenciosos 
tren e s  que  ú'escansan tem- 
porolnieute en  la maraMS- 
rea  estación del Grand 
C entral, estaljan  u n a  bate ­
r ía  de ío lógraíos y  un  
cueripo de repo rtero s es­
perando la  llegada de un 
personaje. — 5-Qm#n_ se­
r i a ’ ¿ÍEl re y  de SiamP 
tLind¡b.crgh? ¿M aría de 
R um ania? ¿Dempsey? ¿O 
e l emi>apador de la  re n a ­
ciente Repiiblioa españoln’ 

P o r  la  boca del tu-' 
asom ó su  Irom pa ;1 m ons­
tru o  eléctrico, sirntoio de 
silencioso poderío, e l  que 
el 'llegar a su  destino dejó 
escapar u n  resoplido—lc3 
frenos de a i r c - ^ u e  se  di­
ría  ó'e saUsíaccióu po r ha- 
b e r arraJ.traiio a buen  té r ­
m ino su  carga ... E l grupo 
q;ue estaba a  la  espera en ­
tró  en  actividad. — ■<] Ani 
está  e lla ... 1» —  dijo ano 
como c larión  de tr iu n w .
—í«¿:D ó a  d e?»—
{úií...!»—apuntando  y c o - /  
priendo bacia la  portezuela f 
del pu llm an . A brióse ésle 
y  s e  á'aí<5 ver, fresca_ y 
sonriente, con una sonrisa 
contagiosa en  extrOTO, la 
encantadora figura de Lili 
Damita, l a  «m uñeca ipan- 
sién»... Salados, apretones 
de m anos, íraaes cariño­
sas en francás, en  inglés y 
en  una  mezcla de ^ a ñ o l  
y  los o tros do9 idiomas, 
to d o  e l «chic» parisién  de 
u n a  verdadera la tina , t n  
cuyo esp íritu  dinámico se 
reflejao la  a legría y  e l en ­
tusiasm o i(pie h a n  beciio 
famosas a  Lupe Vélez y 
a  Dolores del R io, irradia­
b a  del franco y generoso 
rostro  de Damita.

P a ra  sa tisía re r a  los an­
siosos fotógrafos de loa ro ­
ta tivos melTopolitanos po- 
s<5 D am ita en  la  ventanilla 
del carro , en la  portezue­
la, y  en  la  p la ta  o rm a de 
la  estación. S u  elegante, 
aunque inconsipícuo, vesti­
do ó'e \ ia je — tíbaquela azul 
y  enagua blanca de frane­
la, m ascada m ulticolor al 
cuello  y  som brero  de fiel­
tro  aperlado —  ponía de 
realce su  cuerpo escultóri­
co. 'Con p res teza  ¡e abrie ­
ro n  cam ino p o r e n tre  ¡a 
m ultitud , pues no haMa 
tiem po que  p e rd e r —  tres 
día-i nada  m ás en  Nueva 
Y(¡rk y  dV.spués a  s u  que­
r id a  F rancia  hacia donde 
sale a bordo del tra sa tlán ­
tico «Tile de France>i— .
IY tan tas  cosas a  qué aten , 
d e r ... 1 

A los pocos m inutos de 
llegar a l Hotel de la  ftuin- 
ta  Á-ve.uida—cuya cfirección 
se  g 'uarda con sigilo, p o r­
que  .estando L ili Damita 
con tra tada  aún  p o r Sam 
Goldv\^'n n o  qu ie re  dlla 
escuchar en  estos m om en­
tos a  la  tu rb a  de agentes, 
rep resen tan tes de tea tro  y

d e  p rensa , ele., que ase­
dian a  las notabilidaó'es tan  
p ro n to  com o pisan  suelo 
neoyorquino, como decía­
m os, sonó la  cam panilla 
del teléfono. U n vizconde 
galo, quien  c o n  Claire 
W indsor se h an  convertido 
en som bra de D am ita, viz­
conde ou/yas sonrosadas 
m íjillas traen  a la  m em o­
r ia  los óleos ñ'e R eubens, 
se  apoderó del audífono. 
—«H íilo, liello ...»— «el se­
ñ o r  es de la  Katio-nal 
B roadcastlng Co.»— díiole 
a D amita— ccy quiere saber

ai e s ta rá  usfted anuen te  a 
dar una  audición radioffi- 
fusora»— .

—k<Ko, no, m onsieur, dí­
gale  usted  que  aiin  no íte 
llegado... que  n o  esto^y 
aq ü l..., dígale cualquier 
cosa...»  —  replicó Damita 
en  su  nativo francés expli­
cándonos que no tiene  la 
m enor in tención de acep­
ta r  trabajo .

— «Voy a P arís , a  Niza, 
a  Londres. Ansio p o r los 
bulevares parisinos y  por 
•visitar a  m is colegas y  fa ­
m iliares! Llevo od io  meses

dte trab a ja r ain descanso 
en  Hoüljpivood y  aunque al 
principio o d iíá s  yo cor- 
d ia to e n te  a  C inclandia, 
íitíora m e b e  reconciüado 
y  la  encuen tro  agradable» 
continuó Damita.

—<ti¡CuáIes son las Ulti­
m as películas que  Mzo us- 
ted?»-—lep reg ü n ta ro n .

—«Dos p ara  la  Radio. 
«Madame Julia» fué la  p r i­
m era que  te rm iné  para  
esos «etuáíesB y  en  eüa  
hago e l papel d e  la  m ujer 
(buena que vence bodas las 
m alas influencias e n  que la

colocan las tírcunstancias 
con  e l objeto Anal de cu m -, 
p lir  con m i detoer. E n  la 
sagunda, «1316 Sphynx has 
Spoken», la hago  de vam ­
p iresa  y a decir verdad no 
m e  fué m uy  dilícál, pues 
temía yo a  A dolphe Men- 
jo u  como m eta  y  a  Erích 
V on S troheim  de contra . 
E sta  ú ltim a película la  te r­
m iné el día an te rio r a mi 
sa lldad  d e  Hollywood. 
Pero» —  continuó D amita 
en  tono rcm ilgoso —  «no

(ContfiMÍa ea  ̂ xUormacionu^}
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C O L U M B I A  HAY QUE CASAR AL PRÍNCIPE
E l  m a y o r  
p r e s t i g i o  
en recepto* 
r e s  r a d i o .

Chassis de 5, 

8 y 9  lámpa­
ras.

En mueble y 

c o m b i n a d o
con fono. 

URGEN REPRESENTANTES

R A D I O - S a t u r n o
Apartado, 501 - BARCELONA

p o r  M I G U E L  D E  2 Á R R A G A
m em orahle que R am óa N avarro obtuvo, des­
de la mi&ma pantalla, con su  afortunada «Se­
villa de m is amores», Y no sódo triunfó  como 
teu&r, pues en <?so no le aventaja hoy  naole, 
sino, lo que era  mudlio m ás diíícü, como ac­
to r . A uiujuí, naturalm ente, tra tándose de u n  
a r tis ta  de tan depurado gusto no d e ile ra  sor- 
' )rendem os que al encarnar a  su  personañe lo 
ucjese con so­

berana  m aestría.
José Mojica, 

c o n  sencillez 
cautivadora, de- 
mostr<5 haljer lo-

I
A Última obra de Mojica, «rHav qu€ ca­

sar a l príncipe», h a  constituido la 
J  consagración del g ran  cantante m eji­

cano como astro  m áxim o de 3a cineíonía h is ­
pana. Todos sus éxi­
tos anteriores, aun 
■tundo, palidecieron 
ant« e l conquistado 
con esta  deliciosa ope- 
•habkná'o sido tan  ro- 
reta de la Fox, que 
:uo lia de ta rd a r en 
ser saboreada p o r to ­
dos los pueblos don- 
á'e se  íhabla nuestra  
leagua. José Mojica 
>■3 es en  e l cinie lo 
que en m uy  pocos 
años llegó a ser en  la 
!Ípcra; el D i v o  del 
Sentiiuiento... Un ge­
nial a rtis ta , todo co­
razón, que, sin sen­
siblerías e m p a l a -  
?osas, hum anam ente, 
pasionalmente, virilm ente, s a b e  
sentir y  v iv ir ed personaje  que in ­
terpreta con aí-te insuperable y, lo 
que no vale m enos, con es5)oiitánea 
y absoluta natui-aJi- 
clad.

El estreno de «Hay 
que casar al príncipe», 
on el Teatro Califor­
nia, en (Los Angeles, 
fué Un acontecimien­
to tac  extraordinario  
'?ue hasta  eclipsó til

« r a ío  la  pJena m adurez de su  ta lento  ínter- 
ipretativo. Ya no es solam ente el famoso te­
no r, a quien  por su  grandeza lírica, bien se 
puede perdonar que en  sus p rim eras apari­
ciones en  la  pantalla no sdbresaliese tam bién 
com o a ^ o r  exoe?)cional, sino el artista  com- 
píeto, actor y  cantante, (jue tiene  sobre todos 
los otrcs la ventaja y  la gloria de una  voz 

divina, que él em ite con el 
augusto  dominio de los 
privilegiados,..

La Fox puede e s ta r or- 
guliosa (Je haber p resen ta ­
do a Mojica en 3a pantalla 
parlan te  y  cantante. Sus 
comedias m usicales, qiue 
(han culminado en <rH a y 
que  casar al prkicípe», lian 
a iie r to  una  bella ru ta  a 
la  ciuefoníaj hispana,

¿C uál será la p róxim a?: 
la adaptación de «Fazil».

Y si gustó  m ucho 3tfoji- 
ca en «Hay que casar al 
principe», cuandto le  vean 
sus adm iradoras «En los 
brazos de ella», ¡ hasta  la 
som bra de Valentino h a  de 
e sfu m arse !

!La som bra se  h a  hecho 
luz ,,.

Hollywood, agosto 1931.
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L a  F o x  c e l e b r a  s u  C o n g r e s o  a n u a l
URANTE la  Última sam ana, la  Fox bo

1 celebrado «n Barc&lcma su  Coogreso 

anueil p a ra  dar a  conocer a l personal 

de didha apgam zación el m a teria l qu« habrá 

de (presentar <íurante la  p róx im a tem porada 

y  d is tribu ir ^  m ism o tiem po los p rem ios que 

e s ta  conociü'a manca 'tiene p o r costum bre otor 

gar a  aijuellos d e  sus 'vendedores y  empleados 

en  igeneral que  se  h a n  distingui’do maiyor- 

m ente en  e l  an te rio r ejercicio.

Los actos iban transcurrido  d en tro  de la  ma-

Los títu lo s de alagunas de esas p roducdo- 

nes, so n ; «Maioá», «íMartirlo ide u n a  m adre” > 

(íEl im postor», «Cuenpo y  alma», «cEsolavos 

(fe la  mod'a», «Hay q u e  casar a l principe)), 

«(E^osas de médicos)), «El b ijo  del desierto», 

ctjConoces a  tu  m ujer?» .

P a ra  la  in terpretación  d e  e sta s  películas b a  

poditfo d isponer la  IFox de u n  magnifico elenco 

de artistais, casi todos netam en te  españoles, 

ta les com o R a fa ^  Rivelles, C atalina B ércena,

xim os <íe n u estro  tea tro , y  actaía de director 

Benito Perojo.

F iguran  adem ás en  la  f e t a  las tre in ta  m e­

jores películas inglesas q u e  la  Fox h a  pro^ 

ducido jia ra  este  año, en  cuyo rep a rto  encon­

tram os a  lo s  fam osos a r tis ta s  Ja'net Gaiynor, 

Oharles FarreE , 'Edmund Lowe, V íctor Mac 

Laglen, Geonge C 'B riea, Joan B eanett, W a r­

n e r  B axter, M yrna iLoy, W Ul E ogers, Dorotby 

Mackail, Dorotttiy Jo rdán , ÍB1 Brendel, Lois 

M oran, E lissa L andi, etc.

M r. H o r e ü ,  geren te  d e  l a  H is p a n o  F o x  F i lm .  S .  A .  E . .  ro d e a d o  d e  lo s  c o n g res ista s .

y o r anim ación y  en tusiasm o, y  a  ello  b a  con­

tr ibu ido  m ás aiín  que  e l  magnífico resultaiío 

de la  tem porada ipasada, en  'que tan tos éxitos 

b a  conseguido la  F ox , las bala-güeñas espe­

ranzas q u e  baoe concelbir la  producción que 

se  anuncia p a ra  la  próxim a y  que puede cali- 

fl'carse verdaderam ente de extraorú'inaria, ta n ­

to  e n  can tidad  como en calidad.

P a ía  dar u n a  vaga idea a  nuestro s lectores, 

direm os solam^ente que la  F ox  tencírá alrede­

dor de v e in te  películas hab ladas en  español, 

Wdas ellas 'd,e largo m e tra je , con asun tos m o­

dernos y  originales, sacados d!e las m ejores 

oibrae de la  escena y  de la  ncwela.

José Mojica, C arm en L arrabeiti, Conchita 

M ontenegro,- Ju an  Torena, Ana M aría C usto­

dio, iíiiguel Ligero, B lanca Casbejón, Julio  

Peña, José Nieto, José A lcántara, M aría Luz 

Callejo, Félix  de P om és, C arlos Díaz d e  Men­

doza, ‘Enijiqueta Soler, ■etc.

De todas estas .películas sobresale  «Mamá)>^ 

ia  conocida ob ra  de d^on G regorio M artínez 

S ierra, p a ra  cuya film ación b a  dado la  Fox a  

n u estro  gran  d ram atu rgo  toda clase de faci­

lidades.

T iene com o p ro tagonistas a  C atalina Bárce- 

n a  y  R afael Biivedles, lo s dos prestigi-os mó-

Damos a  contínuación algunos títu lo s de la 

producción inglesa de ia  Fox i «Deliciosa» y 

((Soltera y  sin  com prom iso», amibas p o r Janet 

G aynor y  O harles F a r r e ll ; (Jóvenes pecado­

res», por Tom ás Meiglham y  D orotby Jordán ; 

(cToda u n a  nsujer», p o r E lisa L a n d i; «| Por 

u n  p a r ófe p ijam as I», po r Jeanette  Mac Do- 

n a ld ; «Cam arotes d e  lujo)>, p o r E dm und Lo- 

w e ; «Mar de fondo)> y  «ÍE1 ídolo aventi^rero», 

por George O^Brien; ((Ansias d e  vid^», por 

gally  Silers.
La próxim a tem porada se p resen ta , ^ucs, 

esplénjdSda p a ra  la  Fox, a juzgar por lot? va­

lores que  in terv ienen  en  su s  films.
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•p o p u la r f i lm -
E N  EL, Q U IN T O  A N IV E R SA R IO  <ítt
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E l  g a lá n  p r e s ó m e  d e  a t le ta V e n c e  a  t o d o s  lo s  “ m a lo s "  d e l  f i lm Sobre su s  cuerpos ab ra za  a  í a  d a m a

E l  d irector le  fe l ic ita P e r o  y a  e o  l a  ca lle . . , . éUQ v u lg a r  la d r ó a  l o  d e ja  c o m o  t ¿íb
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.p o p u lo ir f i l in -

I N F O R M A C I O N E S
T res años de cine sonoro

( G o a U n o a c ió n  d e  l a s  p á g s .  4  y  5 )

Ya los dirocbores vueliven a  diri'gir. Y el 
m «tal de voz, como en e l caso de G reta Gar­
bo, es secum íario a las íaculíades artísticas. 
Viéndola se olvida el espectador de cuando 
habla. ^ÍEs que  en  la vida no  hay  m ujeres

con voz de con tríá to i' ¿E s q u e-no  la ten  bajo 
Iblusas die seda corazomes flemeniinos cuyas 
poseerforas em iten voces de caibo de G uardia 
Clvñ?

iEil cine sonoro  e s , ¡pues, rea lis ta . Y v a  ca­
m ino  idel supeprealÁ'smo. Holl'ywood n o  ha 
tenido todávia s u  Azorín, pero  lo tendrá . La 
peílíüula «Trasatlántico» ique se acaba de es­

tren a r es casi azorinesca. Pero  es indiscutible 
que el olne sonoro ofrece m ayor cam po al 
■arhe que  el cine m udo y por consiguiente 
den tro  de él caben m ayor núm ero  efe abe­
rraciones. Es para  los fu tu ris ta s  lo que el 
cocido p ara  loa m adrileños.

Nueva York, agosto.

Siluetas del Film
( C o n t in o a c ió n  d e  l a s  p á g s .  JO y  I I )

d ir por m uchos públicos. N aturalm ente, e l 
am biente donde nació L uana fu é  teatrical, 
pues la  joven es n ie ta  de u n o  de los más 
famosos em 'presarios y  d’ueño de circo, e!l cé­
lebre iwPuibMlones», 'de im borrab le  recuerdo 
en todos los países la tines.

L uana  Alcañiz nació e n  M adrid. Su verda ­
dero nom bre  de p ila  es L ucrecia Ubeda. C uan­
do tuvo  ecíad de in g resa r en  u n  colegio, su  
fam ilia opW por u n  convento  en  el 'Cerro, en 
La H abana, C uba. Al 'term inar s u  educación 
en  ía  severa -disciplina d-efl convento, Im ana 
siguió la  c a rre ra  'que sus padres, y  an tes que 
éstos su s  abuelos, ihabian seguido : l a  te a tn -  
cal. S u  belleza y  tailento im presionó grande­

m ente a  Tan a lto  oCoial ¡íe lo s estud ios Fox. 
e l  cu a l u n a  vez satisfecho 'de las p r u n a s  fo­
togénicas y  m icrofónicas a  q u e  sam ctiercn  a 
la  ibella' joven, le  proipuso u n  ventajoso  con­
tra to  p a ra  aparecer en c in ta s  parlan tes . L ua­
n a  A lcañiz b a  aparecido en  m uchas de las 
m ejores películas en  eil idiom a español, en tre  
«Has '«¡La llam a sagrada», de W a rn e r ; <cA Da- 
v ü  Wiitih W om en», e tc .-A ctu a lm en te  su  la ­
b o r en  ícEl pasado acusa», está siendo objeto 
cte favorables com entarios. Miss Alcañiz tiene 
cinco p ies 'de a lto , pesa 108 lib ras , tien e  l>e- 
Uisitnos ojos verdes y  cabellos castaños.

E n tre  sus parien tes cercanos citarem os a 
P ilar Arcos, fam osa can tan te  'que tan tos_ triun ­
fos b a  alcanzado en  la  co rte  de España, así 
como en  todos los países de la  América del 
N orte y  del S u r.

L uana A kañiz, en  la  vida privada, es la 
señora ófe Ju an  P u e rta , fam oso bailarín  que 
apareció 'd'urante m ^dhas teniiporadas con la 
jo v e n 'en  los p rincipales te a tro s  de New York 

. y  o tras- c iu d ad es.,
' A p esa r d'6  b ab e r sido  com o b a ila rina  que 
L uana alcanzó los m ayores lau re les de su  ca­
rre ra , su  imáxima am bición es poder u n  día 
óledicarse a l foro en  p a rte s  dram áticas.

'Es u n a  perfecta  deportista, ;y  eiila^ su s  di­
versiones p rincipales la lec tu ra  tiene el p ri­
m er l'Uigar.

<nEl pasado acusa» dará  a  m iss Alcañiz una 
nueiva oportun idad  p a ra  sa tisfacer 'la 'gran 
dem anda 'de lo s países la tinos, que  adm iran 
a e s ta  joven ac triz  y  que  tend rá  m otivos para  
ap laudirla  a su  sabo r en este  rec ien te  tr iu n ­
fo de Columbia P ictures.

Lili Damita camino de París

hablem os m ás de pelícu­
las»...»

—«(Como u s te í  guste'>— 
convenimos —  «pero, ¿no 
es éste e l trabajo  que se 
tiene usted  marcado.^»

(C o n t in u a c ió n  d e  l a  p á g -  12)

—«Oui, oul, tengo t(^ a -  
vía que hacer- o tra  cinta 
m ás p ara  la  Radio, pero 
voy a  v e r si en lo fu tu ro  
nada m ás paso seis m eses 
del año en Hollywood!; dos

o tre s  en  las tablas líe 
B roadw ay—ya sea en los 
FaUies de Ziegfeld o en los 
V anities d-e E arl CarroU— , 
y  e l resto  en» E uropa—^nos 
decía D am ita desplegan­
do su  m arav illosa dentadu­
r a  con u n a  sonrisa  liedhi- 
cera  —  «y m e voy a  P a ­

r ís .. . ,  a  P a rís ... el sába­
d o ... I»

P a ra  e sto  Ikgó  uno le 
esos jovencitos cuya indu ­
m en ta ria , recargada de 
botones, parece como que 
ooni'plementa la decoración 
hostelera . Venía este  paje 
agobiaóto baijo e l  bulto  de 
u n  enorm e ram o de flo­

res, o frenda de uu  admi- 
r a d o r  de Lili Damita. 
—«cAli, «les flcurs, le? 
deurs»— , dijo ésta acari­
ciándolas. ¿Qué herm osas 
í!0 n «les flcur?...!»

— ¿V olverá ustea ' pron­
to?»

—Seis sem anas, mon- 
sieurs, jse is  sem anas...!»

R E F L E J O S
Samuel Goldwyn va a ro­
dar “ Esta noche o nunca”

S AMUEL G o l d w y k  s 6  disipone a  em pezar en 
breve e l rodaje  de la  com edia que tan  
señalado tr iun fo  valió a Belasco en  la 

escena neoyorquina, «E sta noche o nunca», 
de cuya reali?aci6 n  se  encargará  M er\'yn 
Leroy.

Gloria Sw ansou, que rep resen ta rá  e l p a p a  
de lá  irascible can tan te  de ópera, dJebía salir 
de F rancia  en  e l  vapor icJle de France» a  ú l­
tim os de julio con rum bo  a  Nueva York, para 
una  vez allí d irig irse  en segu ida  a  Hollywood, 

'En P arís , Mlle. Ohanel, fam osa m odista y 
verdad'era soberana de la m oda, creó u n  n u e ­
vo guardari'opa p ara  ser usado por Gloria 
S^ ’̂añ so n  'en «Esta nocbe o nunca», el cual

l A V E M  d is t in g u id o , b u e n a  p r e s e n c ia ,  es-  
f W C N  p o r t iv o .  d e s e a  re la c io n a rse  f in es  

m a tr im o n ia les  se ñ o r ita  16  a  2 0  a ñ o s ,  agraciada, 
a fic io n a d a  ir c in e .  E scribir d e ta l le s ,  fo tografía  

( s e  d e v o lv e r é )  a  n ú m - 120  - P e la y o ,  11 p ra l.

la  «estrella» habrá  llevado consigo a Amé­
rica.

M elvyn Douiglas, qíovmi «estlreOla» tísatial- 
que  efectuó su  debut en el Belasco ll ie a tre , 
dond^e in te rp re tó  la  versión  escénica d« 1*̂ 
obra, llegó ya a Nueva Y ork en  e l <eParís». En 
la película caracterizará e l  m ism o personaje 
que caract-erizó en  las tablas.

Como se rodó “ Street Scene”
TREET Scene”  («'La cañle»), versión  ci- 

nem atográílca de la obra te a tra l dO 
L J  E lm er Rice, que  ob tuvo  el prem io 

P u litze r, e s  la p rim era  película cuyas escenas 
se  han  rodado en e l .orden n a tu ra l, in terp re ­

tando los a rtis ta s  sus papeles respectivos, 
exactam ente igual que si estuviesen actuando 
en las tablas. D uran te  toda la  filmación, re ­
c ientem ente te rm inada p o r K ing V idor, la_ cá­
m ara no albandonó e l único «set» que exigió 
la  película, cuya  acción se desarrolla en u n a ' 
caUe neoyorquina del W e s t S ide. Los in té r ­
p re tes  de «La caOe» son Sylv ia  S idney, W i- 
lliam  GoUier ( tijo )  y  B eulah  Bondi.

El director F rank  Lloyd 
vendrá a Europa

I
RANK L l o v d  se propone realizar un-viaje 

de tre s  m eses a E uropa en cuan to  te r- 
m ine el roda je  d e  «oLa edad de am ar», 

su  nueva película p a ra  H ow ard H ugiies. Tie­
n e  y a  tom ado e l  pasaje p ara  él, su  esposa y 
su  h ija  en  e l '«Europa», que  saldrá ¿"e Nueva 
Y ork a  ú ltim os de agosto.

L loyd es uno  de los d irectores m ás afo rtu ­
nados de la  cinem atografía. F u é  elegido por 
ía  Academia Cinem atográfica de A rtes y  Cien­
cias com o el m ás no tab le  d'irector del año. 
En «La edad'ide am ar» dirige a Billie Dove, 
CJharles S ta rre t, E dw ard  E vere tt H orton , Lois 
W ilson , M ary D uncan, A drián  M orris y  Bet- 
ty  R oss Clarke,

Ben H echt escribirá la 
adaptación de “ Scarface”

EN H e c h t  se encargará  de escrib ir la 
au’aptación p a ra  la  pantalla, de la obra

----- «Scarface», ta n  p ro n to  como su  nueva
obra escénica «"El siglo XX)> sea  estrenada en  
e l B roadw ay. Hedht, una- de las m ás sobre­
salientes figuras de la  lite ra tu ra  m oderna, es­
crib ió  tam bién  la novela o rig inal y la  adap­
tación  de la  ú ltim a película que  h a  hecho Ro-

B

nald  Colm an en colaboración con Oharles Mai’ 
A rtiiur,

Hecbt y  Mac A rth u r son coaulores de «La 
p rim era  página», la ob ra  tea tra l de am biente 
periodístico, cuya  versión  cinem atográfica ha 

■ constitu ido  u n  -éxito record  e n  los Estado- 
U nidos. •

Heoht se h a  convertido  d u ran te  los últim os 
m eses en  e l  m ás fecundo escrito r de los que 
colaOx>ran en  la cinem atografía. Casi cada se­
m ana adquiere  nuevos com prom isos. Sus ac- 
ti'vidad'es actuales están  lim itadas a los es­
tudios dé los A rtistas Asociados.

C uando em pezaron a ecrib ir el argum ento 
de la  película q u e  R onald Colman acaba de hd- 
cer, h ab ían  term inado su  labor de suiperviso- 
re s ’ de la  versión  cinem atográfica de s u  éxito, 
«La prim era  página», producido p o r llowarfi 
Ilu'gihes por cu en te  de los A rtistas Asociados.

TIscht se encargará  -de la  adaptación pars 
la pántaUa de varios films d"e H ugbes. El pn-

A B IST O P H O N  y  ALTAV OZ P H I L I P S

3 6 5  P E S E T A S

Mundial-Radio
m ero  de éstos será  ccScarface» (apodo con que 
ep designado e l  fam oso Al Capon-e), novelh 
de A rm itage T raii, ,que si b ien  es de-1 misui't 
género que «cEÍ pequeño  César» y «ílil enemigo 
público», a rro ja  nuova lu z  sobre u n a  tase in­
exp lo rada de los 'baijoS fondos norteamer)- 
canos.

Respecto a íiScarface», cuyo tilu lo  es bas­
tan te  elocuente  p ara  los que  leen las crónicas 
tfe su c h o s  de los diarios, no h ab rá  diriri)Hn'i 
n inguna  p ara  lleoh t, pues conoce <’! onibienl' 
en  que e l  illm ae desarolla, como di-raostro 
aquel en que se desarrolla «La prim era  pa­
gina», fac to r q u e  con tribuyó  poderosameiuí 
a l tr iu n fo  d e  la  película.

CO R i e S ,  549 
Telél. 3 0 » 8 7
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A R G U M E N T O S  D E  L A  S E M A N A

C I E L O  P O n  LÍ#%ITB
P R O D U C C I Ó N  P A R A M O U N T  

P r o t a g o n i s t a :  C l a r a  B o w  - N a r r a c i ó n  de Luís  Ri ca r do

P
EiiiíRR una cigarrillera no tiene nada de 

ex traord inario . íí i encontrársela  taim- 
poco. .Sin em bargo, por su<m?so tan t r i ­

vial...
Bereiiioe O'Day, B uuny por rebautizam ien- 

lo de la costum bre, llega toda sofocad^ a l tea­
tro  en que  trabaija de acomodadora.

V arias veces, ,por no decir todos los días, 
lia ocurrido lo mismo. Pero  hoy  n o  está  lá 
M agdalena p a ra  tafetanes, n i m ls te r Maxie 
Miuü’il, el locuaz y orondo adm inistrador de) 
teatro , p a ra  dem oras, po r bonita  <pie sea la 
dem orada.

B uim y recibe una  filípica en la cual hay  ci­
tas te rg iversadas de SQiakespeare.

Y este •apifonema Y erdaderam ente a te r ra ­
dor :

— ¡S i vuel-ve a llegar ta rde, la despiiío 1
B unny, em pero, no es m ujer que se  abogue 

en poca Q'gua, n i tan sinjuiera en to rren tes  de 
tiloouencia y  enojo. Conoce a m iste r Mindil. 
Sabe ju g a r  con él. No com o gato con ratón 
sino, lo que € s . senciJJament* inverosím il, 
como u a  ra tón  q u e  Jugara con él ga to  que lo 
tuviese preso  en tre  las garras.

Segura del éxito, le enseña  ia cigarrillera. 
;Liíido articulo  I Oro de dieciocho quilates. 
Iniciales p rim oro ínm enle igralbadas-..

Mlsl«r Mindil la  exam ina com placiío . La 
pondera. Olvida su  enfado. S e  la guarda. Y 
s ia  pensar m ás en  la  tardanza de B unnv, se 
entrega a  su  barea javorila  : la instrucción dia­
ria de las acom odadbras.

Digamos de paso  que  las acom odadoras del 
Teatro M ai'athou son algo así como coristas en 
cierne que oirculán  p o r  en tre  palcos y  buta- 
M'S. En cada función, ataviadas con 3a indu ­
m entaria que m iste r Mindil juzga m ás cón­
sona con la película y  los núm eros ófe varié-' 
dades que figuran, en  e l program a, hacen gra­
ciosas com plicadas evoluciones,

La llegada de un  joven elegantem ente ves­
tido in terrum pe e l ensayo. V iene a  reclam ar 
la cigarriUera que  perdió la nocihe an te rio r, en 
el teatro, según cree.

M ister Mindil, no sin  c ierto  pesar, se  des­
prende ffel haillaago que  y a  ju»giü>a suyo. Ex- 
toemajiido la  honradez, m anifiesta al legítimo 
dueño que 'quien encontró  esa cigarriE era no 
filé él, misíCT Mindil, sino m iss Berenice

Day a la cual, en  toda justicia, corresponde 
i'pcibir las gracias.

Palatiras triv iales. Mii'adas expresivas. Be- 
i'enice O’D ay y  Douglas Thayer han  empe- 
íQo'o a vivir el p rim er capítiulo de una novela 
que puede titu la rse  Amor a p rim era  v ifla.

Ifoía del alm uerzo abreviado tjue c d  los Es­
tados Unidos se llam a lunoli. B unny v sii 
amiga Dorolihy P o lte r, Dodo p o r cariño, iiacia 

p rccio í módicos. Siguién- 
piüs, Ole OIsen, u n  m arino. Cuerpo casi de 

sbobaliconarfa. Alma de hom bre 
P ^ u Jo  que nunca .llegará a la  .edad de la  ma- 

cia aunque viva m ás que M atusalén. Por 
acerca a B unny. Tiene tiue decirle 

_ cosas, (Lleva maiy preparado todo 
<uanto quiere decirle. Pero , cosa que ocurre  

™<ínos pazguatos que  él, del discoirsito 
hall,.. “  eslna’iado tan  sólo alcanza a 

y  «so como si se lo sacaran a ti- 
.iiin relativa al teslam ento  del tío
iC a  dejándole toda su  for-

su  ín tim o deseo es d irig ir la  p regun ta  sólo a 
la pelirro ja  B unny.

— ú Y a usted?— contesta ella,
— Yo y a  los tengo. ¿No m e creen?—pregun ta  

compnnigido,
T exiplica.
El autom óvil es u n  Rolla Royce.
El departam ento  queá’a en uno de los m e­

jo res barrios de Nuevo York, la elegante P ark  
Avenue.

Sus deberes de m arino lo llam an, n a tu ra l­
m ente, al m ar.

M ientras él viaje, m iss O’ Day y m iss Pot- - 
6er podrían  v iv ir a todo lujo e n  P a rk  Avenue. 
Pasear en  el RoUs R oyoe... D ivertirse ...

Y les en treg a  las llaves del departam ento y 
del garaje.

B unny y  Doab de asom bro en  asom bro. 
Como Aladino en  la  g ru ta  del mago. Real­
m ente, no es p ara  menos,

•El departam ento  de Ole Olsen es algo eslu- 
penido. Algo digno de un  cneñto  de hadas.

Algo que las acomodaiíoras hatiían  visto  sólo 
en las p e lícu la s: lim osna de ilusión  .que ha­
cía e l cine a sus v idas de mudhacihas pobres 
que  sueñan con ser m iñonarias.

Lo curiosean todo. Lo tocan, p a ra  cerciorar-

auto
Siislaría tener u n  departam ento

— ID rftff lln la  a  _____ i . ' - ! ___  _____•pregunta a am bas n m d iad ía s , aunque

Depilatorio BOB
Suprime el vello 

suave y rápidamente
Pias. 3 ,  el estuche

E l t a M M  HflUIII 0LIVE8ES. l  1.
Plaza Universidad, 8; Ronda de San 
Antonio, 1; Paseo de Gracia, 132; Vía 

Layetana, 22 y P * r f u m e r f a s

se de que no las engaña las visla, de que es 
verdad tan ta  riqueza.

De repen te  suena el tim bre de la casa. So­
bresalto . Es e l Uamaa'o a  la r-ealidad.

—Soy m iste r W ilk íe—^dice el caballero a 
quien acaban -de franquear la  puerta . —E l en ­
ca lcado  de la  casa. ¿V olverán a abrirla.™

A sentim iento tácito  de Dunny. Y m ister 
W ilk ie  q u e  dice obsequiosam ente, m uy com­
placido :

—Les m andaré a  U iarlie . E ra  e l hom bre de 
confianza de Olsen. ¿H an peasad'o en  otro?

B unny y Dodo, que n o  e stán  p a ra  pensar 
nada, callan  y  sonríen, con tácito asen ti­
m iento.

—^Charlie es e l liom bre que les convien<!— 
concluye m iste r W ilk ie  p ron to  a ‘ despedirse. 
—uMuohos se alegrarán  de que vuelvan a 
ab rir .,.

Todo podían espei'arlo B uuny y Dodo m e­
nos e s to : e l  lujceo -departamento dte P ark  
A venue es senciUam eiite... una casa de jue^o 
clandestina.

C asa d e  juego y bar.
M ientras g ira  la  j'u leta, mozos irreprooba- 

blem ente vestidos sii'ven  toda clase de bebi­
das, C iiam paña con alm a de m ujer rub ia . Je ­
rez  'q;ue parece evocar ojos áraibes de A nda­
lucía. W hiskoy de aspereza sajona. Y las 
com binaciones sa b ia s : los cocteles que  b rin ­
dan en  cada w p a  la  alquim ia d:el barti5nder, 
mago de los alcoholes.

B unny sien te  la fascinación del tap e te  ver­
de. Del m undo elegante que  la  roó'ea. Y m ás 
que nada, de ios 0 5 0 S de Donglas Thayer que 
acaban de encon tra rse  con los suyos.

Juega con el cielo por lím ite.
Ama con e l edién m atrim onial por térm ino 

de la mara^iiUosa aivenlura.

Luna de miel.
A ra tos, B unny, que nunca  creyó que en 

una  sola, vida purfiara caiber tan ta  'embria­
guez am orosa, tan ta  dioha, duda de que sea 
realidad todo esto. Se p regun ta  si todo esto 
no es un  sueño ,,, 

lEntretantc, los am igos de Douglas nhayer. 
taihurcs, caballeros tfe la  no'vísima corte  de los 
milagrcB, le echan en cara  su  m atrim onio  
como si fuera  u n a  traición.

Douglas se defiende. Los traiiiquiliza.
Todos los medios son buenos p ara  llegar al 

fin que se apetece. B unny ponía como condi­
ción el casam ien to ... ¡S e  casó I

Y e l día que el m atrim onio  le pese, lo hará  
a  un  huio. con la  m ism a facilidad con que to­
dos ellos bacen a  u n  laó'o todo escrúpulo, toíia 
ley que les parece estorbosa.
_ P o r lo p ronto , p ara  dem ostrarles que sigue 

siendo e l m ism o Do'uglas Thayer de siempi'e, 
los acom pañará esa nocihe a  dar el golpe de 
m ano ■que in te n ta n : e l robo de las joyas de 
la  ac triz  m iss Royce.

Media noche, B unny. Douglas que llega, sa­
tisfecho, seguro de s í m ism o... y dt. la can­
didez de su  esposa.

—L a reunión ha estado le rrib le ... Aún es­
tá n  todos aiUí,., ¿Te Oías quedado en casa?— 
p regun ta  solícito.
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—F u i a l  Teatro M arathón,
In s tan te  de t m o r  en  Douglas. P ero  reco­

b ra  p ro n to  d  aplomo y to m a  a p reg u n ta r en 
e l tono m ás n a tu ra l del m u n d o :

— ¿iNo m e viste?
—6 í, te  v i.
—S ien to  que  m e vieras po rque eclhaste a 

perder u n a  so rp resa  que  te  ten ía  p reparada ... 
No 'haíbia ta l reu n ió n ... F u i al te a tro  p ara  es­
p era r las once, pues a  esa  h o ra  ten ia  que ver 
a  u n  individuo... Se tra tab a  de un pequeño 

regalo p a ra  t i . . .  Aquí está ...
Y ofrece a  B unny u n  diam aiiíe.
B unny está  presa. L a  visita que  hizo al ca ­

m erino  de m lss Ra>ce, á  quien  ra ís te r Mindil 
se emipeñ<5 en p re s e u ta r la ; la  desaparición de 
Douglas, q u e  pre tex tando  asun tos ur.gentes se 
fu¿ a p rim era  h o ra  de la m añana siguiente, 
la  sindican com o au to ra , cuando m enos coEio 

cóm plice del robo.
La están  in terrogando  '  en la  com isaria 

cuando aparece Donólas Thayer.

Lo h a  vencido e l am or.
L lega a  devolver las joyas robadas 
IA  sa lvar a Bunrny l

£1 m ism o tea tro  de siem pre. E l m ism o mis- 
te r Mindil. Las m ism as acom odadoras.

Bunniy h a  vue lto  a la  rea lidad  gris después 

del .efímero sueño color á'e rosa.
P a ra  'que n ad a  falle, ab í está , esperándola 

en  la  calle, e l pazguato  de Ole Olsen.
—ÍE1 sáibado hab ía  u n a  postal para  usted  en 

la  ta tju lla , m e la Uevé inadvertidam ente y  ia 

perd í—dice él.
—S ería  u n  anuncio ...
—.No—coulesta  e l bobo. -nMe pareció reco­

nocer la  le tra  í e  m iste r T hayer...
__[A h í —‘Bunniy enojada, im paciente.
— i C uánto lo  siento l—>diee Olsen sin  p e r­

der su  desesperante cachaza m ien tras se  re ­
g is tra  todos los bolsm os. —L a h e  buscado por 
todas p a rte s ... No sé  dónde h e  podki’o dejar­

la ... Le pM jgunté a  m i m ujeroita s i la  había 
v is to ... Y no, no la  h e  dejado en  casa...

—lUn auto  se h a  detenido a  pocos pasos de 

los dos.
— ¿'Se tr a ta  de él?—'pregnn ta  B unny ansio­

sam ente a l detecti've q u e  ha saltado del co­

che.
—Si.
— ¿L e h a  pasado algo?
— ¿ No lo  saibe?
Olsen, que a l fin h a  encontrado la  postal de 

m a rras , se aproxim a a B u n n y ;
—iDice que  le  h a n  j>db8íjado la  condena por 

su  buena conducta  y  que  e s ta rá  aquí el m iér­

coles.
Dos gi'itos d'e jú b i lo :

ÍDouglas 1
— iNena!
y  m ien tras m arido y m u jer se besan, se mi.- 

ran , h ab lan  con la  incoherencia de la  dicha, 
o le ’o isen  sólo acierta  a  m u rm u ra r:

—Pues, seño r... ;T)ébe de ser m iércoles I

LA VBMCAM*A D E l DESIERTO
P R O D U C C I Ó N  C O L U M B I A

R E P A R T O

fim  CardetB 

Anne Dlxon 

Hugh . . 

Me. Bride. 

IVinnIpeg .

B u c k  Jones  

B á t b a ia  B e d io td  

D o u g la s  (H ím o re  

A l  S m ith  

B ob  F k m m i n g

Parson, 

Alahama . 

lVhlsk‘y ■ 
Chack ■ 
Capí. Scoll

B u c k  C o n a er  

P e w e e  H o lm e s  

S U m  W lii ta k e t  

B a t n e r  B e a ís l e y  

J o e  G erta rd

L a  d ir e c c ió n  d e  e s ta  p e l í c u la  e s tu v o  a  c a r g o  d e

Historia breve del íílm  Colom­
bia " L a  venganza del desierto

Jim  C ardew , e l joven aven tu rero , es uno 
de aquellos legendarios bandidos que h a n  lle ­
gado a  dom inar la  com arca, tfonde m erodean, 
erigiéndose en m onarca p o r  su. libérrim a vo­

lu n tad ...
Jim  es u n  bandido am able y r isu e ñ o ; uno 

que  s i roiba a lo s ricos fac ilita  en  cambio 
pan  a  los pobres, y  su  rom ántica figura tiene  
u n  atrac tivo  especial p a ra  m ujeres y  hom bres. 
A aquéllas las vence c o n .s u  gallardía, a los 
homíbrcs con e l  v a lo r de s u  corazón y e l a r ­
gum ento  de sus puñ o s de h ie rro .

P a ra  cam biar u n  poco dfe am biente, Jim  
em prende u n  viaje du ran te  e l cual conoce a 
la  joven A nne Dixon, d e  la  cual se  enam ora 
perdidam ente- A nne re su lta  se r h erm ana  de

= , W n . í  J .  S . . „ .  A « . h o „ y .  A d . p t . . l 6 n  6.1  « l . ™  « t . ,  I .

un individuo al cual en prev ia  ocasión Jim 
le salva la  v ida ... Al m enos ésla es la  h is to ­
r ia  que  la m udhadha c u en ta ... E l (bandido le ­
gendario , caballeresco y noble, le  declara su 
am or a Anne, y  ésta , llena de em oción, acep­
ta , b a jo  ju ram ento  de am arlo  apasionada- 

m ente ...
C ircunstancias especiales q u e  concurren, 

a rran ca  la  venda de los ajos de Jim  Cardew, 
haciéiiQ’ole ver que  A nne y  e l  joven que  se 
hace  p a sa r p o r h erm ano  de la  m ism a, eoa 
sencillam ente u n a  p a re ja  de av en ti^e ro s  que 
tra ta n  de engañarle  p a ra  sacarle  d inero , cre­
yéndole u n  ricacho, y  sin  sospechar que ellos 
tam bién  se  la s  'han con u n  bandolero.

Jim  so rp ren d e  los p lanes viciosos y de m- 
nobleza de aquellos a qu ienes creyó su s  m i - 
gos. Mortáficado y  herid'o en  s u  am or, ileva 
a  los jóvenes a l desierto, donde tiene  su  íuer-

LECHE INNOXA

j  p o lla s ,

I , 11/  / I i . / i i  J  L i n t e r  la  cara p o r  la  m añana y  
LA B O R A TO R IO S  [.noche c o n  un a lg o d ó n  e m papado  en

IN N O X A
•  P A R I S  • i r m

za m ayor, u n  conjunto  de hom bres som bríos, 
que lo obedecen ciegam ente, y  alM los retiene 
com o sus p risioneros p a ra  castigarlos dura­
m ente . ÍE1 desierto  será  su  cooperador más 
fliel p a ra  vengarse de aquellos que  le  han  he­
d ió  tan to  m al, a l d 'estru ir sus m ás caras ilu- 

s iO 'n e s . . .
A nne, la  m ariposa  d e  sociedad que  no sa­

b ía  de los días caliginosos, y  q u e  jam ás ha­
bla usado  su s  bollas m anos sin o  p a ra  ayuda:- 
en los roibos de s u  coanpindhe y  tocar bailan 
baladas e n  el piano, aprende ahora  la  dura 
labor de las cam pesinas... E n  e l ra n d io  de 
Jim , .de donde es p risionera infehz, trabaja 
duram ente, s irv iendo  la  m esa p ara  todos los 
banoldos y  haciéndoles los m enesteres que 
e ra n  propio p a ra  ru d as  m ujeres solam ente...

U n día, en  e l colm o de la  desesperación, los 
jóvenes se  dan  a  la  fuga. L as crueles ai'eims 
de aqueüla v asta  ex tensión  son b a rre ra s  in­
franqueables a sus deseos d e  lib e rtad ... Ilen- 
dió’a  la  joven, cae al candente suelo. CobardP, 
el com pañero la  abandona, sabedor en su 
egoísmo, que só lo  podrá  escapar m ejor...

Y (dlí, casi m u e rla , la  recoge m ás tarJe 
Jim , el hidalgo bandolero.

E se m ism o d'ía h a y  u n a  h a ía lla  saagrientu, 
en la  cual u n a  p artida  enem iga de Jim  sor­
p ren d e  e l rancho, destruyendo  a  todos sus 
m oradores. Escapan solam ente Jim  y  Anne, 
La v ida les h a  enseñado su  l e c c ió n .E l  amor 
que la  joven creyó u n  día ser ficticio y  úni­
cam ente usó  p a ra  sus p lanes viles, h a  desper­
tado de veras, sincero y hondo. En cuanln a 
Jim , siem pre la  hab ia  am ado... L a  felicula 
h a  llegado p a ra  ellos en tre  las dunas de aqHP 
desierto  y  la  san,gre de sus com pañeros, peí® 
nnnca e s  ta rde, y  am parado por su  amoi', 
em prenden jun to s u n a  nueva v ida...

Ayuntamiento de Madrid
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diría y hacerla rodar por tierra desvanecida, oyó un 
disparo, sintiendo que las manos del fauno se aflojaban 
de su cuerpo.

Luego, confxisamente, notó que la transportaban en 
brazos. No se apercibió de nada  m ás porque se des­
mayó.

*  *

Al abrir los ojos, O lga Vertoff estaba en  su ledio . 
Junto a  ella, expiando sus menores movimientos, vió a 
Vera.

c Qué h a  pasado ?—inquirió O lga incorporándose.
Nada. ¿Cóm o se encuentra?—preguntó V era  a 

su vez.

^Perfectamente bien, pero m is ideas son m uy con- 
üsas aún. ¿ Quieres explicarm e lo ocurrido anoche ?

—¿Recuerda usted que m e dijo que la esperase en
el auto?

S í .

Pues bien, así !o hice. Pero le aseguro que me 
^uedé muy intranquila. Cuando vi que después de ha- 
j con los que habían llegado en  el auto de las seña- 
®8, ^  alejaba usted con e l hom bre m ientras la  señora 
*5ue lo acom pañaba se quedaba alh' de plantón, creció

temor de que le sucediera algo desagradable.
' íV  qué hiciste?

“-Procurar que la dam a que había quedado sola no-

—  3 2  —
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<(La V enus Roja» e ra  la sensación de París. Como 
en  otra época lo fuera Isadora Duncan, la bailarina 
que murió estrangulada por algún demonio del aire con 
su propia  echarpe. Como lo hab ía  sido Sarah Bernhard, 
la trágica eminente. Como, descendiendo en  categoría 
artística, lo fué un tiempo la Misttinguet. Porque París 
necesita siem pre un ídolo femenino a  quien adorar y dei­
ficar. E n esto, la ciudad luz, tan  cosmolita y moderna, 
sigue las costumbres de Grecia que alzaba templos en 
honor de sus cortesanas m ás célebres y  mejor am adas.

E n todas las fachadas había affiches que reproducían 
la im agen de la herm osa danzarina rusa que actuaba 
en el Follies Bergére.

E n  todos los grandes rotativos y  revistas se encon­
traba e l retrato de O lga Vertoff.

En todos los clubs, restaurantes, dancings, cafés y 
hogares se hablaba de eUa con admiración y con en ­
vidia.
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* SupU m ento de  ío  revisla ‘Popular Füm«
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Pero Olga, encerrada en  sí m ism a, aten ta  sólo a  su 
pensam iento de ritmo acelerado, no parecía darse cuen­
ta  exacta de esta  expectación que Kabía despertado, sin 
buscarla y sin desearla tam poco. Lo m ás seguro es que 
sintiera un poco de desprecio por la  fam a que tan  pron­
to se le rendía. Porque Olga, por encim a de todo, era  
una m ujer originalísima y desconcertante.

En la puerta  de su cam erino hab ía  m andado poner 
un letrero con la  siguiente inscripción :

«RESPETAR S U  SOLEDADii

El reggiseur estaba furioso. E l negocio de la em ­
presa no estaba sólo en  que ((La V enus Roja» bailara 
en  e l escenario, sino en  que adm itiese los obsequios y 
las visitas de la clientela elegante y  adinerada. Lo que 
convenía es que a  O lga la rodease e l escándalo, que en 
torno suyo se form aran varias historias de amor y  que 
los periódicos com entaran las intrigas y aventuras de la 
bailarina del Follies Bergére. U n reclamo formidable 
pa ra  la em presa del music-hall.

Intentó abordar a  O lga pa ra  quejarse de su determ i­
nación d e  convertir su cam erino en  una celda monjil, 
con perjuicio del negocio. A  Is prim eras frases Olga 
repuso secam en te :

—Precisam ente ahora  que pa ra  usted empieza la 
aventura, acaba pa ra  mí. Buenas noches.

Olga echó a  andar dispuesta a  alejarse del bosque 
donde la  corrom pida aristocracia parisién celebraba lú­
bricas fiestas recordando e l mito de las ninfas perse­
guidas y  violadas por los sátiros.

El hom bre se adelantó a  ella, sujetándola con fuer­
za por un brazo.

— ¿M e quieres exasperar? ¿ Intentas burlarte de mi?

— ¡ Suélteme !
— ¿Entonces a  qué has venido?
— Ignoraba lo que aquí ocurría.
— j H ola !, ¿ te haces ahora la  inocente ?
—Le aseguro que nada  sabía. V aya en  busca de la 

dam a que le acom pañaba y déjeme.

—No lo esperes, palom a. E n vez de una cándida 
puedes ser una confidente de 'la  policía y denunciarnos. 
No puedo dejarte m archar, porque sería peligroso.

O lga tiró violentam ente por desasirse de . la mano 
que la atenazaba. La otra zarpa del hom bre se le clavo 
en  el vestido, rasgándolo de arriba abajo. Apareció, 
desnuda y  tem blorosa la viva escultura bronceada de la 
Venus.

O lga se juzgó perdida, a  m erced de aquel sátiro cu­
yas uñas sentía clavadas en  la carne. Gritó con toda* 
sus fuerzas. Y  cuando e l dolor estaba a  punto de

—  2 6  — —  3 1  —
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¿6s usted un verdadero aficionado al cine?

¿£e interesa conocer detalladamente la vida y aventura 
d e  las “estrellas" y galanes más famosos del cinema? 

¿‘Cieñe usted  gusto artístico y af>recia la limpidez 
fotográfica y la pulcritud tipográfica de  una revista?

Si es así, forzoso es Que lea usted todas las semanas

P O P U L A R  F I L H
£a única revista española c^ue le ofrece todo esto.

Laboratorio Técnico 
Cinematográfico
R. Soler y F. Oliver
M a l l o r c a ,  2 0 9  : Te lé f .  7 3 2 3 1  

B a rc e lo n a
Laboratorio de Especialidades 

Técnicas Cinematográficas Patentadas
¡Editores! Novísimo procedimiento para la edición de películas en color transpareníe,

sin colorantes ni gelatinas bicromatadas- Obtención de las medias tintas! 
Reproducción exacta de los colores del original. Sección especial para el tiraje de títulos 
en color. G randes fantasías de sorprendente novedad.

Acetificación de las 0eiícula.s aplicación a las copias y a  impresionadas, ya  sean
"  ou itto . nuevas o usadas, por el cual quedan protegidas las 

emulsiones o gelatinas, evitándose las rayas con una superduración en un 75 por como 
mínimum. S e  obtiene mayor elasticidad, transparencia y  brillantez fotográfica permanente, 
una mayor resistencia a la acción del arco por transformarse la emulsión en ininflamable, 
inalterable al contacto del agua, eto. Sección especia! para el TE C N IC O L O R .

PuiidO DUÍmÍRQ dp i  RPinInIriP eliminan las rayas por la parte del celuloide y en las que 
u n iu iu iu o .  ¿Q nuevas se trataron por el procedimiento dé ACETIFICA-  

se eliminan por ambas caras, quedando en estado nuevo, sin rebajar el grueso del celuloide.

Las copias p ic a d a s  en 1 . "  2,"  y  3 , "  g ra d o ,  si no falta celuloide, se  sueldan sus cortes, quedando 
en perfecto estado de explotación para obtener un mayor rendimiento de alquileres v  pre­
venir su precipitada destrucción.

C op ia s  a C O ita d a S  P0*'.P''0cedimient0 mecánico, se  elimina cualquier clase y  cantidad de 
, „ ' aceite depositado en las copias, quedando, absolutamente limoia v
transparente su fotografía y  celuloide.

Solicite

pruebas

y
condiciones

Se hacen ensayos 

gratuitos en su 

propio materiai

HUECOOTS ABADO 
Pul», l y  - Biaoncpiu

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




